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1. CONVOCATORIA Y ELECCIÓN DEL EQUIPO DE LITURGIA 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Para convocar y conformar un equipo de liturgia se sugieren las siguientes 
acciones: 
 

• Avisos en misa sobre el proyecto. 
• Invitación a través de hoja parroquial 
• Invitar desde el consejo parroquial  a todos los grupos  
• Que los presbíteros hagan invitaciones  personales a fieles de su 

comunidad 
• Programar una jornada de pastoral litúrgica con temas sobre la 

misma liturgia. 
• . 
• . 
• . 
• . 
• . 
• . 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
Los espacios en blanco son para completar las acciones según las iniciativas que se tengan en cada 
comunidad. 
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2. HACER EL DIRECTORIO DE LOS MIEMBROS QUE HAN 
SIDO CONVOCADOS Y HAN ACEPTADO SER PARTE DEL 
PROYECTO  E INICIAR EL PROGRAMA DE FORMACIÓN 
CON EL TEMA: PERFIL DEL MIEMBRO DEL EQUIPO DE 
LITURGIA Y LA APLICACIÓN DE UNA EVALUACIÓN.  

 
2.1. Las actividades que se sugieren son: 
 
• Nombrar un responsable de la lista de 

asistencia, un colaborador en el orden y 
la limpieza del lugar, así como de los 
recursos didácticos que se vayan 
necesitando, como pizarrón, TV, 
proyector,  etc. 

• Analizar  de una manera dinámica el 
perfil del miembro del equipo de liturgia. 

• Aplicación de una evaluación personal de acuerdo al perfil presentado: A 
cada cualidad del perfil preguntarse si se vive: mucho, poco o nada.  Con 
lo cual no se trata de ser pesimistas, sino de ampliar el horizonte de 
crecimiento y descubrir el potencial espiritual, humano, doctrinal y 
apostólico que cada uno tenga. No se trata de que lo aprueben o 
reprueben, sino de tomar conciencia de la importancia de una formación 
integral 

• Dar lugar a comentar los aspectos, en cuanto a las oportunidades u 
obstáculos que se presentan para lograr el perfil.  
 

 2.2. Perfil Espiritual. 
 

• Se sugieren breves explicaciones que necesitan 
ser comentadas por el responsable de la 
formación e implicando la participación de 
quienes asisten. 

 
1. Haber recibido los sacramentos de 

iniciación cristiana: bautismo, Confirmación 
y Eucaristía. 

 
2. Vida de virtudes teologales: Fe, esperanza 

y caridad 
Hacer efectivo en lo que cree. 
Dar frutos según el Espíritu. 
Tener vida de oración. 
No creer en supersticiones, horóscopos. Etc. 
Confiar que lo que Cristo ha dicho va a tener su cumplimiento. 
Dar testimonio de conversión. 
Vivir el amor al prójimo, incluso al enemigo. 
Mostrar solidaridad, respeto, aceptar a los demás, ser generoso y compartido. 
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3. Coherencia entre fe y vida: 
Vivir la fe que cree en Cristo Jesús  y dar ejemplo de ello. 
Vivir los mandamientos. 
Vivir el Padrenuestro. 
Vivir el mandamiento del amor,  
Vivir las obras de misericordia corporal y espiritual. 
 
4. Tener una vida íntegra, es decir, no de escándalos: 
No tener impedimento de recibir los sacramentos. 
Vivir su estado de vida auténticamente, es decir, no de una manera contraria al 
matrimonio o a la soltería. 
No pertenecer a otra religión o secta. 
No estar con censura o excomulgado. 

 
5. Vida de oración: que la oración sea parte de las actividades cotidianas.  
 
6. Conversión permanente: ir superando los defectos, caminar  hacia la 

santidad cada día.  
 
7. Conciencia cristiana:  

 Ser  de Cristo, pertenecerle a Cristo porque es el  Señor. 
 Tener los mismos sentimientos de Cristo. 
 Conocer a Cristo. 
 Amar a Cristo y  a ser cristiano 
 

8. Fidelidad a la Palabra de Dios y a la Iglesia:  
 Ser fieles a la Palabra de Dios. 
 Vivir los mandamientos de Dios y de la Iglesia. 
 Obediencia al Papa, al Obispo y a sus colaboradores los presbíteros. 

 
9. Sincera piedad y orden: 

 Fervor a la devoción que se expresa en los actos litúrgicos o de piedad, y 
vivirlos  de manera plena consciente y activa. 
Ir al  encuentro del Misterio de Cristo. 
 
11.1. Perfil humano. 
 
1. Que tenga capacidad de diálogo: 
Saber escuchar, es decir, entender a los demás y saber 
dar razón del porqué de las cosas. 
Dialogar para informar, para ponerse de acuerdo. 
Seguridad, facilidad, educación y respeto al hablar. 
 
2. Capacidad de trabajar en equipo: 
Saber compartir el trabajo y delegar, dando apoyo a quien lo necesite. 
Conocer a los miembros del equipo en cuanto a sus capacidades, para que se 
designen los servicios y  puedan realizarse involucrando  a todo el equipo. 
 
3. Disponibilidad para recibir formación: 
Querer recibir el estudio, el conocimiento de  la formación litúrgica. 
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Ser constantes, puntuales y participativos. 
 
4. Disponibilidad de participar en las celebraciones: 
Aceptar los roles en las distintas celebraciones, siendo constantes en ellas. 
Llegar con anticipación,  a la hora convenida 
Aceptar el servicio designado. 
 
5. Que sea aceptado por la comunidad: 
Ser conocido, estimado, apreciado por la comunidad como una persona 
coherente con su fe.  
Que no sea motivo de escándalo.  
Que no ande en chismes. 
 
6. Usar un uniforme o distintivo:  
Que su arreglo sea sencillo,  decoroso y agradable a la vista, sobre todo ante el 
Señor. 
 
7. Permiso de la familia: 
Que la familia esté de acuerdo  y apoye su participación en la pastoral 
parroquial. 
 
8. Espíritu de servicio: 
Estar dispuestos a prestar el servicio designado según  su  capacidad,  
Buscar la comunión entre los integrantes del equipo  en armonía,  fraternidad y 
solidaridad. No ser  motivo de discordia. 
 
9. Ser un buen líder: 
Tener  capacidad de dirigir y  delegar funciones.  
Tener comunicación con todo el equipo. 
Tener  don de mando con respeto y promover la formación de nuevos líderes. 
 
10. Aceptar las disposiciones de superiores: 
Tener espíritu de obediencia, ya que nadie sabe mandar si no sabe obedecer. 
Reconocer y aceptar correcciones.  
 
11. Conocer la pedagogía de Jesús: 
Actuar al estilo de Jesús, siguiendo su ejemplo con hechos y palabras. 
 
12. No esperar remuneración económica: 
Estar conscientes de que se participa en un servicio o ministerio litúrgico en el 
que no se percibe salario, honorarios o bonificaciones económicas.  En 
ocasiones el servicio no es reconocido ni valorado. 
 
13. Suficiente madurez física mental y emocional: 
Tener  criterio formado,  pensar y actuar como adulto, no querer ser 
protagonista. 
 
14. Alegría. 
Tener una actitud de esperanza que lleve a realizar su apostolado con un 
espíritu gozoso. 
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2.4. Perfil doctrinal. 
 

1. Conocimiento  del significado de la liturgia: 
Conocer  la naturaleza y objetivo de la liturgia. 
Entender el plan dicesano en cuanto a la pastoral  
litúrgica. 
 

2. Conocimiento de las verdades fundamentales:  
CREER y conocer  las verdades de la fe y dar una breve 
explicación. 
Creo en Dios Padre Todopoderoso 
Creo en Jesucristo, Hijo de Dios, que se hizo hombre por 
obra del Espíritu Santo, padeció, murió y resucitó. 
Creo en el Espíritu Santo. 
Creo en la Santa Iglesia Católica. 
Creo en la comunión de los santos, en el perdón de los pecados, la 
resurrección de los muertos y  la vida eterna. 
 

3. Conocimiento de la vida sacramental:  
Cuando llegue el momento de preparar el equipo de liturgia para cada 
sacramento, se profundizará sobre cada uno, es por ello que en este apartado 
sólo se pide una breve explicación de qué es el bautismo, qué es la 
confirmación, qué es la penitencia, así como identificar quién es el ministro, 
sujeto, materia, etc. 
 
Conocer cada sacramento y dar una breve explicación del mismo. 
Conocer la doctrina tradicional: materia y forma, ministro y sujeto. 

  
4. Conocimiento de la vida moral: vivencia de los mandamientos de Dios y 

de la Iglesia 
 

• Se citan números del catecismo de la Iglesia Católica. 
 

1º. Amarás al Señor tu Dios  con todo tu corazón, con toda tu alma y con 
todas tus fuerza: 

 
2133 ‘Amarás al Señor tu Dios con todo 
tu corazón, con toda tu alma y con todas 
tus fuerzas’ (Dt 6, 59). 
2134 El primer mandamiento llama al 
hombre para que crea en Dios, espere en 
El y lo ame sobre todas las cosas. 
2135 ‘Al Señor tu Dios adorarás’ (Mt 4, 
10). Adorar a Dios, orar a El, ofrecerle el 
culto que le corresponde, cumplir las 
promesas y los votos que se le han 
hecho, son todos ellos actos de la virtud 
de la religión que constituyen la 
obediencia al primer mandamiento. 
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2136 El deber de dar a Dios un culto 
auténtico corresponde al hombre 
individual y socialmente considerado. 
2137 El hombre debe ‘poder profesar 
libremente la religión en público y en 
privado’ (DH 15). 
2138 “La superstición es una desviación del culto que debemos al verdadero 
Dios, la cual conduce a la idolatría y a distintas formas de adivinación y de 
magia.” 
2139 La acción de tentar a Dios de palabra o de obra, el sacrilegio y la simonía 
son pecados de irreligión, prohibidos por el primer mandamiento. 
2140 El ateísmo, en cuanto niega o rechaza la existencia de Dios, es un 
pecado contra el primer mandamiento. 
2141 El culto de las imágenes sagradas está fundado en el misterio de la 
Encarnación del Verbo de Dios. No es contrario al primer mandamiento. 
 

2º. «No tomarás en falso el nombre del Señor tu Dios» (Ex 20, 7; Dt 5, 11): 
 
 

2160 ‘Señor, Dios Nuestro, ¡qué admirable es tu 
nombre por toda la tierra!’ (Sal 8, 2).  
2161 El segundo mandamiento prescribe respetar 
el nombre del Señor. El nombre del Señor es 
santo.  
2162 El segundo mandamiento prohíbe todo uso 
inconveniente del nombre de Dios. La blasfemia 
consiste en usar de una manera injuriosa el 
nombre de Dios, de Jesucristo, de la Virgen María 
y de los santos. 
 

2163 El juramento en falso invoca a Dios como testigo de una mentira. El 
perjurio es una falta grave contra el Señor, que es siempre fiel a sus promesas.  
2164 ‘No jurar ni por Criador ni por criatura, si no fuere con verdad, necesidad y 
reverencia’ (S. Ignacio de Loyola, ex. spir. 38).  
2165 En el Bautismo, la Iglesia da un nombre al cristiano. Los padres, los 
padrinos y el párroco deben procurar que se dé un nombre cristiano al que es 
bautizado. El patrocinio de un santo ofrece un modelo de caridad y asegura su 
intercesión.  
2166 El cristiano comienza sus oraciones y sus acciones haciendo la señal de 
la cruz ‘en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén’.  
2167 Dios llama a cada uno por su nombre (cf. Is. 43, 1).  
 

3º. «Recuerda el día del sábado para santificarlo: 
 

2189 ‘Guardarás el día del sábado para 
santificarlo’ (Dt 5, 12). ‘El día séptimo será día de 
descanso completo, consagrado al Señor’ (Ex 31, 
15).  
2190. El sábado, que representaba la coronación 
de la primera creación, es sustituido por el 
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domingo que recuerda la nueva creación, 
inaugurada por la resurrección de Cristo.  
2191 La Iglesia celebra el día de la Resurrección de Cristo el octavo día, que 
es llamado con toda razón día del Señor, o domingo.  
2192 ‘El domingo ha de observarse en toda la Iglesia como fiesta primordial de 
precepto‘(CIC can. 1246, 1). ‘El domingo y las demás fiestas de precepto, los 
fieles tienen obligación de participar en la misa’ (CIC can. 1247).  
2193 ‘El domingo y las demás fiestas de precepto... los fieles se abstendrán de 
aquellos trabajos y actividades que impidan dar culto a Dios, gozar de la alegría 
propia del día del Señor o disfrutar del debido descanso de la mente y del 
cuerpo‘(CIC can. 1247).  
2194 La institución del domingo contribuye a que todos disfruten de un ‘reposo 
y ocio suficientes para cultivar la vida familiar, cultural, social y religiosa‘(GS 67, 
3).  
2195 Todo cristiano debe evitar imponer, sin necesidad, a otro impedimentos 
para guardar el día del Señor. 
 

4º. Honra a tu padre y a tu madre, para que se prolonguen tus días sobre la 
tierra que el Señor, tu Dios, te va a dar (Ex 20, 12): 

 
2247 ‘Honra a tu padre y a tu madre’ (Dt. 5,16; 
Mc. 7,10). 
2248 De conformidad con el cuarto 
mandamiento, Dios quiere que, después que a 
El, honremos a nuestros padres y a los que El 
reviste de autoridad para nuestro bien. 
2249 La comunidad conyugal está establecida 
sobre la alianza y el consentimiento de los 
esposos. El matrimonio y la familia están 
ordenados al bien de los cónyuges, a la 
procreación y a la educación de los hijos. 
2250 ‘La salvación de la persona y de la 
sociedad humana y cristiana está 
estrechamente ligada a la prosperidad de la 
comunidad conyugal y familiar’ (GS 47, 1). 

2251 Los hijos deben a sus padres respeto, gratitud, justa obediencia y ayuda. 
El respeto filial favorece la armonía de toda la vida familiar. 
2252 Los padres son los primeros responsables de la educación de sus hijos 
en la fe, en la oración y en todas las virtudes. Tienen el deber de atender, en la 
medida de lo posible, las necesidades materiales y espirituales de sus hijos. 
2253 Los padres deben respetar y favorecer la vocación de sus hijos. Han de 
recordar y enseñar que la vocación primera del cristiano es la de seguir a 
Jesús. 
2254 La autoridad pública está obligada a respetar los derechos fundamentales 
de la persona humana y las condiciones del ejercicio de su libertad. 
2255 El deber de los ciudadanos es cooperar con las autoridades civiles en la 
construcción de la sociedad en un espíritu de verdad, justicia, solidaridad y 
libertad.” 
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2256 El ciudadano está obligado en conciencia a no seguir las prescripciones 
de las autoridades civiles cuando son contrarias a las exigencias del orden 
moral. ‘Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres’ (Hch 5, 29). 
2257. Toda sociedad refiere sus juicios y su conducta a una visión del hombre 
y de su destino. Si se prescinde de la luz del Evangelio sobre Dios y sobre el 
hombre, las sociedades se hacen fácilmente totalitarias.  
 

5º. No matarás (Ex 20, 13): 
 
2318 ‘Dios tiene en su mano el alma de 
todo ser viviente y el soplo de toda carne 
de hombre’ (Jb 12, 10). 
2319 Toda vida humana, desde el 
momento de la concepción hasta la 
muerte, es sagrada, pues la persona 
humana ha sido amada por sí misma a 
imagen y semejanza del Dios vivo y santo. 
2320 Causar la muerte a un ser humano 
es gravemente contrario a la dignidad de 
la persona y a la santidad del Creador. 
2321 La prohibición de causar la muerte 
no suprime el derecho de impedir que un 
injusto agresor cause daño. La legítima 
defensa es un deber grave para quien es 
responsable de la vida de otro o del bien 
común. 
2322 Desde su concepción, el niño tiene el derecho a la vida. El aborto directo, 
es decir, buscado como un fin o como un medio, es una práctica infame (cf GS 
27, 3), gravemente contraria a la ley moral. La Iglesia sanciona con pena 
canónica de excomunión este delito contra la vida humana. 
2323 Porque ha de ser tratado como una persona desde su concepción, el 
embrión debe ser defendido en su integridad, atendido y cuidado médicamente 
como cualquier otro ser humano. 
2324 La eutanasia voluntaria, cualesquiera que sean sus formas y sus motivos, 
constituye un homicidio. Es gravemente contraria a la dignidad de la persona 
humana y al respeto del Dios vivo, su Creador. 
2325 El suicidio es gravemente contrario a la justicia, a la esperanza y a la 
caridad. Está prohibido por el quinto mandamiento.” 
2326 El escándalo constituye una falta grave cuando por acción u omisión se 
induce deliberadamente a otro a pecar.” 
2327 A causa de los males y de las injusticias que ocasiona toda guerra, 
debemos hacer todo lo que es razonablemente posible para evitarla. La Iglesia 
implora así: ‘del hambre, de la peste y de la guerra, líbranos Señor’. 
2328 La Iglesia y la razón humana afirman la validez permanente de la ley 
moral durante los conflictos armados. Las prácticas deliberadamente contrarias 
al derecho de gentes y a sus principios universales son crímenes. 
2329 ‘La carrera de armamentos es una plaga gravísima de la humanidad y 
perjudica a los pobres de modo intolerable’ (GS 81, 3). 
2330 ‘Bienaventurados los que construyen la paz, porque ellos serán llamados 
hijos de Dios’ (Mt. 5, 9).  
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6º. No cometerás adulterio (Ex 20, 14; Dt 5, 17): 

 
2392 ‘El amor es la vocación fundamental e 
innata de todo ser humano’ (FC 11). 
2393 Al crear al ser humano hombre y mujer, 
Dios confiere la dignidad personal de manera 
idéntica a uno y a otra. A cada uno, hombre y 
mujer, corresponde reconocer y aceptar su 
identidad sexual. 
2394 Cristo es el modelo de la castidad. Todo 
bautizado es llamado a llevar una vida casta, 
cada uno según su estado de vida. 
2395 La castidad significa la integración de la 
sexualidad en la persona. Entraña el 
aprendizaje del dominio personal. 
2396 Entre los pecados gravemente 
contrarios a la castidad se deben citar la 
masturbación, la fornicación, las actividades 
pornográficas y las prácticas homosexuales. 

2397 La alianza que los esposos contraen libremente implica un amor fiel. Les 
confiere la obligación de guardar indisoluble su matrimonio. 
2398 La fecundidad es un bien, un don, un fin del matrimonio. Dando la vida, 
los esposos participan de la paternidad de Dios. 
2399 La regulación de la natalidad representa uno de los aspectos de la 
paternidad y la maternidad responsables. La legitimidad de las intenciones de 
los esposos no justifica el recurso a medios moralmente reprobables (p.e., la 
esterilización directa o la anticoncepción). 
2400 El adulterio y el divorcio, la poligamia y la unión libre son ofensas graves 
a la dignidad del matrimonio.   
 

7º. No robarás (Ex 20, 15; Dt 5,19): 
 

2450 ‘No robarás’ (Dt 5, 19). ‘Ni los ladrones, 
ni los avaros..., ni los rapaces heredarán el 
Reino de Dios’ (1Co 6, 10). 
2451 El séptimo mandamiento prescribe la 
práctica de la justicia y de la caridad en el uso 
de los bienes terrenos y de los frutos del 
trabajo de los hombres. 
2452 Los bienes de la creación están 
destinados a todo el género humano. El 
derecho a la propiedad privada no anula el 
destino universal de los bienes. 
2453 El séptimo mandamiento prohíbe el robo. 
El robo es la usurpación del bien ajeno contra 
la voluntad razonable de su dueño. 
2454 Toda manera de tomar y de usar 
injustamente un bien ajeno es contraria al 
séptimo mandamiento. La injusticia cometida 



Primer Proyecto: Creación y Capacitación de Equipos de Liturgia                                 Plan Diocesano de Pastoral 
 

 

exige reparación. La justicia conmutativa 
impone la restitución del bien robado. 
2455 La ley moral prohíbe los actos que, con fines mercantiles o totalitarios, 
llevan a esclavizar a los seres humanos, a comprarlos, venderlos y cambiarlos 
como si fueran mercaderías. 
2456. El dominio, concedido por el Creador, sobre los recursos minerales, 
vegetales y animales del universo, no puede ser separado del respeto de las 
obligaciones morales frente a todos los hombres, incluidos los de las 
generaciones venideras. 
2457 Los animales están confiados a la administración del hombre que les 
debe benevolencia. Pueden servir a la justa satisfacción de las necesidades del 
hombre. 
2458 La Iglesia pronuncia un juicio en materia económica y social cuando lo 
exigen los derechos fundamentales de la persona o la salvación de las almas. 
Cuida del bien común temporal de los hombres en razón de su ordenación al 
supremo Bien, nuestro fin último. 
2459 El hombre es el autor, el centro y el fin de toda la vida económica y social. 
El punto decisivo de la cuestión social estriba en que los bienes creados por 
Dios para todos lleguen de hecho a todos, según la justicia y con la ayuda de la 
caridad. 
2460 El valor primordial del trabajo atañe al hombre mismo que es su autor y 
su destinatario. Mediante su trabajo, el hombre participa en la obra de la 
creación. Unido a Cristo, el trabajo puede ser redentor. 
2461 El desarrollo verdadero es el del hombre en su integridad. Se trata de 
hacer crecer la capacidad de cada persona a fin de responder a su vocación y, 
por lo tanto, a la llamada de Dios (cf. CA 29). 
2462 La limosna hecha a los pobres es un testimonio de caridad fraterna; es 
también una práctica de justicia que agrada a Dios. 
2463 En la multitud de seres humanos sin pan, sin techo, sin patria, hay que 
reconocer a Lázaro, el mendigo hambriento de la parábola (cf. 16, 19-31). En 
dicha multitud hay que oír a Jesús que dice: ‘Cuanto dejasteis de hacer con 
uno de éstos, también conmigo dejasteis de hacerlo’ (Mt. 25, 45). 
 

8º. No darás testimonio falso contra tu prójimo (Ex 20, 16): 
 

2504 ‘No darás falso testimonio contra tu 
prójimo’ (Ex 20, 16). Los discípulos de Cristo 
se han ‘revestido del Hombre Nuevo, creado 
según Dios, en la justicia y santidad de la 
verdad’ (Ef 4, 24). 
2505 La verdad o veracidad es la virtud que 
consiste en mostrarse verdadero en sus actos 
y en sus palabras, evitando la duplicidad, la 
simulación y la hipocresía. 
2506 El cristiano no debe ‘avergonzarse de 
dar testimonio del Señor’ (2 Tm 1, 8) en obras 
y palabras. El martirio es el supremo 
testimonio de la verdad de la fe. 

2507 El respeto de la reputación y del honor de las personas prohíbe toda 
actitud y toda palabra de maledicencia o de calumnia. 
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2508 La mentira consiste en decir algo falso con intención de engañar al 
prójimo que tiene derecho a la verdad. 
2509 Una falta cometida contra la verdad exige reparación. 
2510 La regla de oro ayuda a discernir en las situaciones concretas si conviene 
o no revelar la verdad a quien la pide. 
2511 ‘El sigilo sacramental es inviolable’ (CIC can. 983, 1), Los secretos 
profesionales deben ser guardados. Las confidencias perjudiciales a otros no 
deben ser divulgadas. 
2512 La sociedad tiene derecho a una información fundada en la verdad, la 
libertad, la justicia. Es preciso imponerse moderación y disciplina en el uso de 
los medios de comunicación social. 
2513 Las bellas artes, sobre todo el arte sacro, ‘están relacionadas, por su 
naturaleza, con la infinita belleza divina, que se intenta expresar, de algún 
modo, en las obras humanas. Y tanto más se consagran a Dios y contribuyen a 
su alabanza y a su gloria, cuanto más lejos están de todo propósito que no sea 
colaborar lo más posible con sus obras a dirigir las almas de los hombres 
piadosamente hacia Dios’ (SC 122). 
  

9º. No codiciarás la casa de tu prójimo, ni codiciarás la mujer de tu prójimo: 
 
2528 ‘Todo el que mira a una mujer 
deseándola, ya cometió adulterio con ella 
en su corazón’ (Mt 5, 28). 
2529 El noveno mandamiento pone en 
guardia contra el desorden o 
concupiscencia de la carne. 
2530 La lucha contra la concupiscencia de 
la carne pasa por la purificación del 
corazón y por la práctica de la templanza 
2531 La pureza del corazón nos alcanzará 
el ver a Dios: nos da desde ahora la 
capacidad de ver según Dios todas las 
cosas. 
2532 La purificación del corazón es imposible sin la oración, la práctica de la 
castidad y la pureza de intención y de mirada. 
2533 La pureza del corazón requiere el pudor, que es paciencia, modestia y 
discreción. El pudor preserva la intimidad de la persona. 
 

10º. No codiciarás... nada que sea de tu prójimo (Ex 20, 17): 
 

2551 "Donde está tu tesoro allí estará tu 
corazón" (Mt 6,21). 
2552 El décimo mandamiento prohíbe el deseo 
desordenado, nacido de la pasión inmoderada 
de las riquezas y del poder. 
2553 La envidia es la tristeza experimentada 
ante el bien del prójimo y el deseo desordenado 
de apropiárselo. Es un pecado capital. 
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2554 El bautizado combate la envidia mediante 
la caridad, la humildad y el abandono en la 
providencia de Dios. 

2555 Los fieles cristianos "han crucificado la carne con sus pasiones y sus 
concupiscencias" (Gal. 5,24); son guiados por el Espíritu y siguen sus deseos. 
2556 El desprendimiento de las riquezas es necesario para entrar en el Reino 
de los cielos. "Bienaventurados los pobres de corazón". 
2557 El hombre que anhela dice: "Quiero ver a Dios". La sed de Dios es 
saciada por el agua de la vida (cf. Jn. 4,14). 

Los mandamientos de la Iglesia. 

1º. Oír misa entera los 
domingos y fiestas de 
guardar: 

                                                              
 
Prepararse conscientemente 
para tener un verdadero 
encuentro con Jesucristo y 
participar plenamente en la 
Eucaristía. 
 
 

2º. Confesarse cuando menos una vez al año: 
                                         

Tomar conciencia de que Dios es 
inmensamente misericordioso y no quiere 
tener a sus hijos alejados, por eso la Iglesia 
nos pide acercarnos frecuentemente a la 
reconciliación, y tener una vida mas plena, 
mas llena de amor.   

 
 
 

3º. Recibir a nuestro Señor Jesucristo sacramentalmente cuando menos por 
la Pascua: 

 
Cristo quiso quedarse con nosotros, haciéndose 
presente de una manera real y verdadera, como Pan 
de vida Eterna, participándonos de su Gracia y 
salvación. 
 
 

4º. Ayuno y abstinencia: 
 

Identificarnos con Cristo en el ayuno y 
abstinencia para ser purificados de     nuestros 
pecados.                
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Al privarnos de algo, dándole un sentido de 
mortificación y caridad para ofrecerlo a Dios y 
ayudar al prójimo en sus necesidades.                                                                                        

 
5º. Dar el Diezmo a la Iglesia: 
 

La Iglesia requiere de recursos materiales 
para cumplir con la misión que Cristo le 
encomendó, por ello, se pide a todos sus 
miembros que colaboren en la medida de su 
posibilidad y generosidad. 

 
 
 

2.5. Perfil pastoral. 
 

1. Ser discípulo de Jesucristo:                                                                                                          
Estar atento a la enseñanza de Jesús.        
el conocer la vida de Jesús y ponerla en práctica.         
Sentirse llamado por Jesús.      
Recibir la enseñanza de Jesús.                      
Participar de la vida de Jesús. 

 
2. Ser misionero:  

Enseñar, llevar el anuncio.                                                                                              
Asumir el compromiso vital con Jesucristo. 
 

3. Pertenencia de Iglesia:   
Colaboración en la misión de la Iglesia.                                                                              
Adhesión al Papa, Obispo Presbíteros.                                                                            
Adhesión al magisterio de la Iglesia.                                                                                 
Obediencia, moral y buenas costumbres. 
 

4. Conocer el plan diocesano de pastoral en cuanto a la liturgia: 
Conocer la naturaleza, objetivo de la pastoral litúrgica.                                                     
Conocer las estrategias, líneas de acción y proyectos que la pastoral litúrgica 
va a realizar. 
 

5. Conocer la estructura jerárquica de la Iglesia: 
Papa, Obispos, presbíteros, que tienen una función específica y estar atentos a 
lo que nos dicen.                                                                                                                     
La Iglesia está constituida por el pueblo de Dios unos participando del Ejercicio 
sacerdotal ministerial y otros del sacerdocio bautismal, en el que el Espíritu 
Santo a cada uno los llena de sus dones, gracias para que la acción de Cristo 
se siga realizando por parte de los Sacerdotes y los laicos. 
 

6. Lugar de la pastoral litúrgica en la Iglesia: 
Una de las dimensiones  de la Iglesia: Pastoral profética, Pastoral litúrgica y 
pastoral social.                                                                                                                              
Por la liturgia Jesucristo da culto a Dios y santifica al hombre. 
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La liturgia celebra lo que anuncia la pastoral profética y celebra también lo que 
testimonia la pastoral social. 
 

7. Constancia en el servicio: 
Cumplir con mi compromiso con Jesús con responsabilidad y con un sentido de 
vida de la Santa Iglesia. 
Responsabilidad en sus propios actos y en el compromiso de su cargo 
encomendado.   
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3. TALLER DE RELACIONES HUMANAS  
 
Se proponen cinco temas tomados de: 
Hermanas catequistas de Jesús crucificado, 
Formación de catequistas, curso básico 1, p. 
12-44.  

 
11.2. ¿ QUIEN SOY ? 

 
Objetivo: Conocer  y valorar 
nuestro ser  de persona, 
fundamento básico para 
nuestro crecimiento integral, 
humano-cristiano. 
 
Nota pedagógica: Las dinámicas que se presentan  en estos temas, es 
necesario  que se realicen  con calma , dando el tiempo necesario  para que los 
catequistas profundicen en su ser . 
 
Preparemos: Cartulinas y Marcadores. 
 
VEAMOS: 
 
Reflexionemos y contestemos personalmente: 
 
1º- Anotemos 10 cosas que en nuestro ambiente valen mucho: 
2º-Anotemos a la derecha un signo de $, en lo que nosotros queremos obtener: 
 
 
1.-----------------------------------------------------------------------------------       -------------- 
 
2.-----------------------------------------------------------------------------------        -------------- 
 
3.-----------------------------------------------------------------------------------     -------------- 
 
4.-----------------------------------------------------------------------------------        ------------- 
 
5.-----------------------------------------------------------------------------------     -------------- 
 
6.-----------------------------------------------------------------------------------         ------------- 
 
7.------------------------------------------------------------------------------------     -------------- 
 
8.--------------------------------------------------------------------------------------- -------- 
 
9. -------------------------------------------------------------------------------------- -------- 
 
 
3º-El valor de la persona apareció en esta lista? 
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4º-En grupo compartimos nuestra reflexión. 
 
PENSEMOS: 
 
Nos hemos dado cuenta de la jerarquía de valores que existe en nuestro medio 
ambiente  y que frecuentemente no es la persona, aquello que es  más 
valorado y tomado en cuenta. Veamos ahora lo que nos dice Dios sobre esto. 
La persona es lo más valioso que hay en el mundo, porque ha sido creada a 
imagen y semejanza de Dios. Dijo Dios <Hagamos al hombre  a nuestra 
imagen y semejanza. Que tenga autoridad sobre los peces  del mar y sobre  la 
aves del cielo, sobre los animales del campo, las fieras salvajes y los reptiles  
que se arrastran por los suelos>.  Y creo Dios al hombre a su imagen. 
 
A imagen de Dios lo creo.  Macho y hembra los creo ( Gen 1,26-27 ). 
 
Escuchemos también lo que nos dice el Catecismo  de la Iglesia Católica en el 
número 369: “El hombre y la mujer son creados, es decir, son queridos por 
Dios: por una perfecta igualdad, en su ser respectivo de hombre y mujer. “Ser 
hombre y ser mujer “, es una realidad buena y querida por Dios; El hombre y la 
mujer tiene una dignidad que nunca se pierde que viene inmediatamente de 
Dios su creador...” (  CEC 369 ). 
 
La pedagogía  de Jesús  fue escoger al otro, en especial al pobre, al pequeño, 
al pecador, como persona amada y buscada por Dios. ( Ver DGC 140 ). Hemos 
compartido lo que nuestra realidad vale actualmente. También escucharemos 
lo que la Palabra de Dios  y el Magisterio de la Iglesia  nos dice sobre el valor 
de la persona  humana. Y ahora nos preguntamos, ¿Soy consciente del valor 
que tengo como persona? ¿Me conozco?. 
 

PERFIL DE NUESTRA PERSONA 
 
CAPACIDADES      
Qué Dios me ha dado 
 
 
 
 

 CUALIDADES 
 
 
 
 

LIMITACIONES O DEFECTOS 
 
 
 
 
 
 

 
Capacidad: Aptitud o idoneidad.  Algo que se tiene en germen y se puede 
desarrollar. 
 
Cualidad: Aspecto positivo que distinguen a las personas. 
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Defecto: Deficiencia, imperfección moral o material. 
 
¿Me valoro como soy? 
 
Nada beneficia más ala persona que la autoestima. La persona que no tiene 
amor por si misma se vuelve egoísta e incapaz de pensar en el  otro. La 
autoestima es la base y centro del desarrollo  humano, solo podemos amar, 
cuando nos amamos a nosotros mismos. Recordemos lo que nos dice Jesús 
en el Evangelio < Amaras a tu prójimo como a ti mismo> ( Lc 10,27 ). 
 
Amarse a si mismo significa tener autoestima. 
 
Autoestima es: amor adecuado a sí mismo, que incluye conocimiento, 
aceptación y respeto a por  sí  mismo. No significa sentirse superior a los 
demás, sino amarse como se es, con cualidades y limitaciones. 
 

¿CÓMO ES MI AUTOESTIMA? 
 
Calificarse del 1 al 10 
 
-------------Dirijo mi vida de acuerdo a mis valores. 
-------------Desarrollo mis habilidades para poder lograr lo que me propongo. 
------------Acepto mi sexo y todo lo relacionado con él. 
------------ Realizo mi trabajo con gusto, y lo hago bien. 
------------Me aprecio y respeto a mí y a los demás. 
------------Venzo mis temores y mi inseguridad. 
------------Conozco mis derechos y obligaciones y los defiendo. 
------------Expreso mis sentimientos y permito que otros los hagan. 
------------Tomo mis decisiones por mí mismo, sin dejarme influenciar. 
------------Acepto y gozo mis logros. 
------------Reconozco mis errores sin que esto me quite el entusiasmo para 
continuar. 
 
ACTUEMOS: 
 
Hemos encontrado como está nuestro nivel  de autoestima, ahora es 
importante poner medios que nos ayuden  a mejorarlo. 
 

• Demos lectura al programa de reconstrucción de la autoestima. 
 

• Hacemos un plan personal, fijando metas a corto y a largo plazo para 
mejorar en nuestra autoestima. 

 
PROGRAMA DE RECONSTRUCCION DE LA AUTOESTIMA: 

 
Descubre las causas de tu baja estima. 
Mensajes negativos que te hayan dado en tu infancia o adolescencia. 
Sentirte culpable por algo de tu pasado. 
Fracasos en tu vida que no has podido superar…etc. 
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Aprende a aceptar tus propias capacidades  y reconoce tus fallas y debilidades 
sin sentirte por esto, inferior. 
Evita darte mensajes negativos. 
Gózate de tus logros. 
Fíjate metas. 
Hazte especialista en algo. 
Cree que puedes cambiar y crecer. 
Respétate a ti mismo. 
No te compares. 
Trata de vencer tus temores de menor a mayor. 
Busca caminos de realización propia. 
 
PLAN PERSONAL: 
                      
METAS: 
 
Corto plazo_____________________________________________________ 
 
Largo Plazo_____________________________________________________ 
 
CELEBREMOS: 
 
Convencidos de que la persona humana es el gran proyecto de Dios y la 
opción de Jesús celebremos juntos nuestra dignidad de personas. 
 
Escribimos en un cartel, las dos primeras metas que nos hemos propuesto en 
el plan personal para mejorar la autoestima. 
Lo compartimos con otra persona. 
Lo expresamos en oración, pidiendo a l Señor, nos conceda valorar nuestra 
propia persona y la de nuestro hermano para saber vivir y relacionarnos de 
acuerdo al PLAN DE DIOS. 
Terminamos cantando el salmo 8 (anexo al final). 
 
ASIMILEMOS: 
 
Relacionamos las dos columnas siguientes, escribiendo dentro del paréntesis, 
el número que le corresponda: 
 
(  ) DGC 140    1. “Hagamos al hombre a nuestra imagen y  
    semejanza”. 
(  ) CEC 369  2. Ama a tu prójimo como a ti mismo”. 
(  ) Lc. 10,27  3. EL hombre y la mujer  tienen una dignidad que 
    nunca se pierde, que viene de Dios. 
(   )     Gen 1,26-27  4. Amor adecuado a sí mismo. 
(   )     Autoestima  5. La pedagogía de Jesús fue escoger al otro, al 
    pobre, al sencillo. 
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TEXTOS COMPLEMENTARIOS: 
 
CEC 353: “Dios quiso la diversidad de sus criaturas y la bondad peculiar de 
cada una, su interdependencia y su orden. Destino todas las criaturas 
materiales al bien del género humano. El hombre y toda la creación a través de 
él está destinado a la gloria de Dios”. 
 
CEC 357: “Por haber sido hecho a imagen de Dios, el ser humano tiene la 
dignidad de persona; no es solamente  algo, sino alguien. Es capaz de 
conocerse, de poseerse  y de darse libremente  y entrar en comunión  con 
otras personas. 
 
Mauro Rodríguez Estrada: “Sólo el hombre tiene el poder de contemplar su 
propia vida y actividad ; solo él goza el privilegio  de la conciencia. Sólo se 
podrá  respetar a los demás  cuando se respeta uno así mismo, sólo podremos 
dar cuando nos hemos dado a nosotros mismos ; solo podremos amar cuando 
nos amemos a nosotros mismos”. 
 
3.2.  SOY UN SER EN RELACION. 
 
Objetivo: Descubrir la capacidad de 
relación de la persona en sus 
diferentes campos para que viva su 
vocación esencial: < ser en relación> 
 
Notas pedagógicas: Preparamos 
Imagen visible de la Santísima 
Trinidad, tiras de papel, marcadores. 
 
VEAMOS: 
 
Dinámica: 
 
• Se pide a los participantes que pasen al centro y comiencen a caminar sin 

dirección precisa, con la vista baja, las manos por detrás. Mientras  se 
escucha una música que ayude a la reflexión. 

• Al escuchar  un toque, que se coloquen de espalda con la personas que 
más cercana evitando verse. 

• Se les pide que se coloquen frente a frente, con la vista baja. 
• Enseguida, que contemplen a esa persona y descubran quien es. Se quita 

la música. 
• Platican con la persona que tienen al frente sobre como se sienten. 
Pasan a sentarse y el animador los invita a  compartir la experiencia  vivida con 
las siguientes preguntas: 
 
¿Cómo te sientes en el primer momento? 
¿Qué situación te recordó? 
 
En el segundo momento: ¿Cuál fue la experiencia? 
¿Comunícanos lo que sentiste o pensaste? 
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¿Cuál fue tu experiencia en el tercer momento? 
En el cuarto momento: ¿Hubo algún cambio  en lo que sentiste? ¿A qué se 
debió? 

Así se continúa facilitando la comunicación de sentimientos, ideas, etc. 

 
PENSEMOS: 
 
“Por haber sido hecho imagen de Dios, el ser humano, tiene la dignidad de 
persona: no es solamente algo, sino alguien. Es capaz de conocerse, de 
poseerse y darse libremente  y entrar en comunión con otras personas…” (CEC 
357). 
 
Por que el hombre y la mujer existen por otros y para los otros, pueden se 
llamados como un ser en-relación. No nacimos para vivir solos sino que por 
naturaleza y por el querer  de Dios somos seres en relación . 
 
Dios así nos pensó y así nos creó  < a su imagen y semejanza>. Dios es un ser 
en relación, tres personas unidas de tal manera que son un solo Dios 
verdadero, en el tenemos el modelo más perfecto de la comunión. 
 
¿Hemos pensado cómo se inició nuestra vida? ¿Qué hemos necesitado para ir 
creciendo en nuestro cuerpo, en nuestra inteligencia, en nuestros sentimientos, 
en nuestra capacidad de amar, y en nuestra relación con Dios? ¿Qué nos ha 
ayudado a madurar como personas conscientes, libres y responsables? 
 
Nacemos por los otros: Nosotros venimos a la vida gracias a los otros. El hecho 
mismo de nuestra concepción nuestra naturaleza relacional. De cualquier forma  
que haya sido nuestro nacimiento, tuvimos que contar con los otros 
especialmente con nuestra madre para poder sobrevivir. 
 
Crecemos con los demás: Para que un niño crezca normalmente, se desarrolle 
y conviva necesita de los demás. Todo el aprendizaje de su conducta lo realiza 
gracias  a lo que ve, convive y por lo tanto imita. Gracias  a todo esto puede 
caminar derecho, usar las manos y aprender a hablar. El desarrollo proviene de 
la maduración física y de lo que vamos aprendiendo. Los aspectos que influyen 
en el crecimiento integral de una persona son:  
 

• La herencia.  
• El medio ambiente (lo que aprendemos de los demás).  
• Y nuestra capacidad de decisión sobre nuestra vida. 

 
En el contacto con los demás aprendemos  a emplear nuestras habilidades y 
talentos  de acuerdo al ejemplo que los demás nos brindan. 
 
Maduramos por y para los demás: Cuanto mayor es el crecimiento de la 
persona tanto más es capaz de vivir para el otro ya que creció gracias al otro. 
Dios al hacerse hombre quiso hacerse en todo semejante a nosotros y también 
como cada uno de nosotros, nació, creció y maduró dentro de la familia, 
comunidad en relación. << Jesús crecía en sabiduría y gracia delante de Dios y 
de los hombres >> (Lc 2,52). 
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Los campos de relación del hombre son los siguientes: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
     
 
ACTUEMOS: 
 
Personalmente: 
 
Tomando en cuenta la gráfica, me califico. 
¿Cómo estoy viviendo me relación con las cosas, con los demás, conmigo 
mismo y con Dios? 
_______________________________________________________________
_______________________________________________________________ 
 
Divide este círculo conforme al tiempo que estés dedicando  a tu relación  con 
Dios, con los demás, con las cosas y contigo mismo: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

GESTO PALABRA 

“el otro” 

DIOS 

TRINIDAD 

HOMBRE SENTIDOS               

  “el otro “ 
UNIVERSO 

Oración 

El otro 

Yo 

Personas  

Humanas 
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¿Cuál de estos campos necesitas mejorar y comprometerte a dedicarle más 
tiempo? 
_______________________________________________________________
_______________________________________________________________ 
 
 
En pequeños grupos comunicamos lo anterior: 
 
Una vez que nos hemos concientizado de la voluntad de Dios sobre cada uno 
de nosotros que desea que toda nuestra vida vaya en torno a esta capacidad 
que nos ha dado, es importante que tomemos en cuenta estos sencillos medios 
que facilitan la relación con nuestros hermanos: 
 
• Comunícate con los demás, salúdalos amablemente, no hay nada más 

agradable que un saludo cordial. Es la manera de abrir la puerta para entrar 
en una relación personal. 

• Sonríe siempre a la gente hasta para evitarnos trabajo, se necesitan 65 
músculos para fruncir la frente y en cambio se necesitan sólo 14 para 
sonreír. 

• Llama a los demás por su nombre, no hay música más agradable a 
nuestros oídos que nuestro propio nombre. 

• Se amigable y servicial, los demás se sentirán bien contigo. 
• Sé educado y de buen trato, esto abrirá la comunicación. 
• Interésate sinceramente por los demás, siempre encontrarás algo que te 

guste en cada una de las personas que tratas. 
• Sé generoso en el elogio y prudente en la crítica. 
• Ten en cuenta los sentimientos de los demás <<hazte todo a todos para 

ganarlos a todos>>. Sonríe con el que está alegre. Sufre con el que está 
triste, aliéntalo. 

• Ábrete y toma en cuenta la opinión de los demás. 
• Perdona de corazón lo que tengas que sentir de otros, hazlo pronto y 

generosamente. 
• Aumenta tu armonía interior, estar de acuerdo con nosotros mismos, 

reconciliarnos con nuestro pasado y perdonarnos cuando esto se requiera. 
De una buena relación con nosotros mismos se puede esperar una buena 
relación con los demás. 

  
Subrayamos aquellos medios que necesitamos para mejorar nuestras 
relaciones. 
 
CELEBREMOS: 
 
Colocar con anticipación una imagen de la Santísima Trinidad, que nos motive 
en nuestra vocación esencial de <<ser en relación>>. 
Nos estamos en círculo en torno a la imagen de la Santísima Trinidad. 
Después de un momento de reflexión escribimos en una tira de papel aquel 
medio que facilita la relación humana que más necesidad tengo de poner en 
práctica. 
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En forma de oración expresamos lo que nos proponemos. 
Juntos entonamos el canto: “Juntos cantando la alegría” (Anexo al final). 
 
ASIMILEMOS: 
 
¿Cuáles son los campos de relación 

de la persona humana? 

¿Cuál es la relación fundamental  que 

da sentido a los demás campos de 

relación? 

¿Qué es lo que nos hace ser más 

semejante a Dios? 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  

 
      
TEXTOS COMPLEMENTARIOS: 
 
Rom 12, 5-6 <<Así también nosotros, aunque somos muchos, formamos un 
solo cuerpo al quedar unidos a Cristo, y somos miembros los unos de los otros. 
Puesto que tenemos dones diferentes, según la gracia que Dios nos ha 
confiado.>> 
 
DP 322: <<La libertad implica siempre aquella capacidad que en principio 
tenemos todos para disponer de nosotros mismos (ver GS  17) a fin ir 
construyendo una comunión y una participación que han de plasmarse en 
realidades definitivas, sobre tres planos inseparables: la relación del hombre 
con el mundo, como señor; con las personas , como hermanos; y con Dios 
como hijo>>. 
 
3.3.  MI CAPACIDAD DE AMAR. 
 
Objetivo: Que el catequista 
descubra, conozca y valore, su 
gran capacidad de amar, para 
que amando ayude a que otros 
se comprometan y amen la 
verdad. 
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VEAMOS: 
 
¿Conocemos alguna persona que se haya distinguido por su capacidad de 
amar? 
¿Qué signos o manifestaciones da esta persona? 
¿Qué características tiene este amor? 
Hacemos un perfil de una persona que ha amado de verdad. 
 
PENSEMOS: 
 
La capacidad de amar y ser amado es la dimensión más honda y propia de la 
persona humana. 
 
Dios creó al hombre para el amor y cuando el hombre se alejó del amor, Dios 
mismo se hizo hombre en Cristo, por amor a los hombres: <<Porque tanto amó 
Dios al mundo que le dio a su hijo único, para que todo el que crea en él no 
perezca, sino que tenga una vida eterna>> (Jn. 3,16). 
 
Para enseñarnos a amar, Dios se vale de muy diversos medios y mediaciones. 
El utiliza el amor que los otros han derramado en nosotros para que vayamos 
descubriendo las conductas características del amor real y efectivo. 
 
<<Nosotros amamos porque él nos amó primero>> (1 Jn. 4,19). Dios mismo 
nos da ejemplo de amor a los hombres, No solo se vale de otros, sino que El, 
en persona se convierte en maestro del amor. Jesús es la revelación del amor 
del Padre a nosotros y sus actitudes nos revelas el cómo, cuándo y hasta 
donde el amor verdadero. <<Nadie tiene mayor amor que el que da la vida por 
sus amigos>> (Jn. 15,19). 
 
Los opuestos al amor son el egoísmo, el aislamiento y el odio, éste último es la 
negación del amor. 
 
Actualmente la palabra <<amar>> se usa para nombrar algo que no es amor, 
como en el caso del deseo sexo genital, la necesidad de estima, la simpatía, o 
el contagio efectivo que consiste en un entusiasmo pasajero o masivo. 
 
Las características del amor verdadero nos lo da San Pablo <<... El amor es 
paciente y muestra comprensión. El amor no tiene celos, no aparenta ni se 
infla. No actúa con bajeza ni busca su propio interés, (no se deja llevar por la 
ira y olvida lo malo. No se alegra de lo injusto, sino que se goza en la verdad. 
Perdura a pesar de todo, lo cree todo, lo espera todo, y lo soporta todo. El amor 
nunca pasará>> (1Co 13,4-8). 
  
ACTUEMOS: 
 
Podemos ser signos de vida o de muerte: 
Subraya las manifestaciones que encuentres de que has sido signo de vida en 
tu familia o en tu comunidad y reconoce y pide perdón por las ocasiones que no 
has podido ser signo del amor de Cristo. 
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SIGNOS DE MUERTE 
CARENCIAS DE AMOR 

SIGNOS DE VIDA  
EXPERIENCIA DE AMOR 

- Egoísmo  
- Violencia  
- Indiferencia  
- Posesión  
- Irresponsabilidad  
- Tristeza  
- Dominio  
- Discriminación  
- Esclavitud  
- Cobardía y comodidad  
- Imposición  
- Confiar en el dinero  
- Venganza  
- Soberbia  
- Explotación  

- verdad 
- aprecio a todos 
- entrega 
- desprendimiento 
- compromiso 
- alegría 
- solidaridad 
- opción por la persona 
- servicio 
- participación cristiana de los bienes 
- libertad valentía y sacrificio 
- respeto 
- apertura 
- amar a los enemigos 

 
CELEBREMOS: 
 
Escuchemos la Palabra de Dios: 
 
<<Queridos, si Dios nos amó de esta manera, también nosotros debemos 
amarnos unos a otros>> (1 Jn. 4,11) 
 
<<Si alguno dice: << Amo a Dios y odia a su hermano, es un mentiroso. 
Si no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios, a quien no ve. 
Pues este es el mandamiento que recibimos de él: el que ama a Dios, ame 
también a su hermano (1 Jn. 4,20-21). 
 
En grupos pequeños: 
 
Después de escuchar la Palabra de Dios descubrimos los signos, de muerte 
que encontramos en la sociedad, en la comunidad y aquellos que en nuestra 
reflexión anterior descubrimos que teníamos personalmente y pedimos a Dios 
perdón. 
 
Después de cada una de las expresiones de perdón respondemos: 
Perdónanos y enséñanos a amar. 
Y agradecemos los signos de vida  cantando “Amar es entregarse”. 
 
ASIMILEMOS: 
 
Después de todo lo anterior haz una síntesis personal de lo que es el amor: 
_______________________________________________________________
_______________________________________________________________ 
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Menciona dos frases que quieras tener presente a lo largo de tu vida: 
_______________________________________________________________
_______________________________________________________________ 
 
TEXTOS COMPLEMENTARIOS: 
 
1 Co. 13. 
1 Jn. 7-21. 
 
CEC 1604: “Dios que ha creado al hombre por amor lo ha llamado también al 
amor, vocación fundamental e innata de todo ser humano. Porque el hombre 
fue creado a imagen y semejanza de Dios (ver Gen 1,27), que es amor (ver 1 
Jn. 4, 8,16.)…” 
 
DIEZ COSAS QUE NADA CUESTAN: 
 
1) Un rostro alegre en la monotonía del trabajo cotidiano. 

2) Un silencio caritativo sobre las faltas y defectos de los demás. 

3) Una palabra de reconocimiento y estimulo al prójimo, por el trabajo bien hecho. 

4) Un servicio ofrecido a los más necesitados. 

5) Una <<cara de buenos amigos>>  al llegar al hogar. 

6) Un favor prestado sobre todo a quien no puede devolverlo. 

7) Una molestia aceptada de buen grado, para evitar una incomodidad. 

8) El reconocimiento sincero de un error cometido. 

9) Un apretón de manos, cálido y amistoso, a los que están tristes o desanimados. 

10) Una conversación paciente e interesada con los que no son muy divertidos o muy simpáticos. 

 
3.4. MI SEXUALIDAD AL SERVICIO DEL AMOR. 
 
Objetivo: Conocer y valorar nuestro 
ser de hombre o mujer para vivir  mi 
identidad sexual en forma plena y 
fecunda. 
 
VEAMOS: 
 
En pequeños grupos responder a la siguiente pregunta: 
 
¿Qué visión nos da el cine, la TV, revistas, etc. acerca de la sexualidad? 
Después de responder, sacar conclusiones a donde nos está llevando esta 
visión. 
 
PENSEMOS: 
 
La sexualidades obra de Dios <<No han leído que el Creador al principio hizo 
mujer y hombre? (Mt. 19,4) y es obra muy buena. Leemos en el Génesis: 
<<Macho y hembra los creó>> (Gen 1,27) y más adelante <<Vio Dios que todo 
cuanto había hecho era muy bueno>> (Gen 1,31). 
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La sexualidad humana es la capacidad o camino que ha recibido la persona 
para llegar hasta el amor, es a través de la sexualidad por donde se llega a la 
relación y comunicación interpersonal, a la búsqueda del otro, a la donación de 
todo su ser. 
 
La sexualidad proporciona a la persona humana los elementos para entablar 
lazos afectivos con las personas que le rodean. Toda la comunicación humana 
es sexual. Es relación hombre-mujer o relación con personas del mismo sexo. 
 
“La sexualidad abarca todos los aspectos humanos en la unidad de su cuerpo y 
de su alma. Particularmente comprende la efectividad, la capacidad de amar y 
de procrear y de manera más general la aptitud para establecer vínculos de 
comunión con el otro “(CEC 2332). 
 
El hombre y la mujer necesitan el uno del otro, se complementan, encuentran el 
uno en el otro la ayuda adecuada para la verdadera compañía. 
 
La sexualidad es una capacidad positiva: 
 
• Porque la sexualidad es un don de Dios. 
• Porque la sexualidad incluye y lleva al amor 
• Porque la sexualidad supera en mucho el sexo instintivo de los animales. 
• Porque la sexualidad es una capacidad que hace al hombre crecer. 
• Porque la sexualidad saca al hombre de la soledad egoísta y lo lleva a la 

búsqueda de otras personas. 
• Porque es la base en que se funda la familia. 
• Porque la sexualidad incluye la fecundidad en su sentido más amplio. 
 
La sexualidad humana comprende. 
 
1.-Toda interrelación y comunicación humana. 
2.-Todo lo que significa amistad y cariño. 
3.-La tendencia a formar una familia. 
4.-El deseo de dar vida. 
5.-La maravillosa misión de ayudar a crecer al otro. 
6.-Las relaciones afectivas en la familia. 
7.-La capacidad de amor que lleva a trabajar y a servir al hermano luchando 
por el bien común. 
 
Si queremos ser personas realmente fecundas de acuerdo a nuestra opción 
vocacional. Matrimonio, sacerdocio, vida consagrada, es importante tener en 
cuenta lo siguiente: 
 
Salud sexual: 
 
1.-  La capacidad de gozar y encauzar la conducta sexual y reproductiva de        
acuerdo a los valores cristianos personales y sociales, y conforme a la propia 
identidad. 
2.- La superación del miedo, de la vergüenza de los sentimientos de culpa, de 
las falsas creencias y de otros aspectos psicológicos que reprimen la  
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respuesta sexual (en el matrimonio), y que dificultan las relaciones de amistad, 
con personas del mismo o diferente sexo. 
3.- La ausencia de desordenes físicas, de enfermedades o deficiencias que 
dificulten las funciones sexuales y reproductivas. 

( Organización Mundial de la Salud, OMS) 

 
El cuerpo humano es en si mismo la obra más grande la creación y es un 
instrumento en el cual podemos entrar en comunión con el otro, ya  que el 
amor se demuestra a través del cuerpo no solo en la relación sexo-genital que 
se da en el matrimonio, sino en las situaciones de la vida diaria: trabajo, 
palabras de consuelo, manifestaciones de cariño, en todo lo que supone la 
entrega de unos para con otros. 
 
ACTUEMOS: 
 
1. Reflexiona personalmente la tabla de la salud sexual y descubre que 
aspectos puedes mejorar. 
 
2- Pregúntate si la educación sexual que has recibido desde la infancia te ha 
ayudado a tener una buena salud sexual, tomando en cuenta que los 
elementos para la educación sexual son: 
 
• Educación en el manejo del impulso sexual. 
• Educación en la afectividad y el amor. 
• Educación en la seguridad y en la autoestima. 
• Educación en las relaciones interpersonales. 
• Educación en el orden de valores. 
• Información sexual adecuada e integral. 
 
3- Como catequista cuestiónate como tienes que contribuir para que la 
sexualidad sea contemplada y vivida según el proyecto de Dios. 
 
4- Compártelo en pequeños grupos. 
 
CELEBREMOS: 
 
La sexualidad humana nos hace reflejo de Dios que es vida y amor. 
La sexualidad humana es relacional, que tiene como fin último el amor y la 
vida. 
 
1. Escuchemos la Palabra de Dios: 
 
“¿No saben que su cuerpo es templo del Espíritu Santo que habita en nosotros 
y que lo hemos recibido de Dios?... Entonces que sus cuerpos sirvan para la 
gloria de Dios. (1 Co. 6,19-20). 
 
2.- Agradezcamos a Dios el don de nuestra propia sexualidad. 
 
3.-Personalmente preparemos una oración en donde manifestemos nuestra 
gratitud al Señor por nuestra sexualidad. 
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4.-Como expresión de que somos personas sexuales, manifestemos la acogida 
o afecto a nuestros hermanos en este momento. 
 
ASIMILEMOS: 
 
Completa la frase siguiente: 
 
1.- La sexualidad humana es: 
_______________________________________________________________
_______________________________________________________________ 
 
2.-El fin de la sexualidad humana es: _________________________________ 
_______________________________________________________________ 
 
3.- Dios nos creó: ________________________________________________ 
_______________________________________________________________ 
 
4.- L salud sexual comprende: ______________________________________ 
_______________________________________________________________ 
 
5.- Los campos de la sexualidad humana son: __________________________ 
_______________________________________________________________ 
 
TEXTOS COMPLEMETARIOS: 
 
ORIENTACION EDUCATIVA SOBRE EL AMOR HUMANO 
(S. Congregación para la Educación Católica) 
 
4.- “La sexualidad es un elemento básico de la personalidad; un modo propio 
de ser, de manifestarse, de comunicarse con los otros, de sentir, expresar y 
vivir el amor humano. Por eso, es parte integrante del desarrollo de la 
personalidad y de su proceso educativo”. 
 
5.- “La sexualidad orientada, eleva e integra por el amor adquiere verdadera 
calidad humana. En el cuadro del desarrollo biológico y psíquico, crece 
armónicamente y solo se realiza en sentido pleno con la conquista de la 
madurez efectiva que ser manifiesta en el amor desinteresado y en la total 
donación de si”. 
 
3.5. MI CONCIENCIA CRÍTICA Y MI CAPACIDAD DE DISCER NIMIENTO. 
 
Objetivo: Ayudar a tomar conciencia de la capacidad 
crítica de la persona humana para desarrollar y saber 
discernir a la luz de Dios los acontecimientos. 
 
Nota pedagógica:  Dada la importancia y trascendencia 
del tema, sugerimos que se haga en dos sesiones, ya 
que en la realidad de nuestro pueblo descubrimos que 
esta capacidad critica ha sido poco desarrollada y como 
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catequistas, nos urge formarnos y ayudar en la 
formación de personas cristianas de conciencia crítica y 
discernimiento espiritual. 
 
Preparemos: Biblia, Periódicos, revistas. 
 
VEAMOS: 
 
1- Presentamos periódicos y revistas que contengan opiniones sobre los 
aspectos: familiar, económicos, político y religioso. 
2- Leemos en pequeños grupos, uno de estos artículos, y tratamos de ver si 
solo se nos esta dando información o es opinión, sobre ese aspecto. 
3- En pequeños grupos cada uno darnos nuestra opinión, sobre el tema que se 
esta tratando. 
 
PENSEMOS: 
 
Entendemos por espíritu critico el arte de juzgar y valorar personas y 
acontecimientos. también le nombramos al conjunto de juicios y opiniones que 
decimos acerca de algo. 
 
Si deseamos contribuir eficazmente a la transformación familiar, social y 
religiosa, necesitamos desarrollar en nosotros una conducta nueva, 
comprometida, aprender y hacer un análisis de la realidad a la luz de los 
valores humanos y cristianos.     
 
Es este conocimiento de nosotros y de la realidad social el que nos permite 
realizar las transformaciones de acuerdo a los valores del Reino de Dios.. Para 
poder transformar la sociedad y para poder transformar lo que no conoce en si 
mismo, o en los demás. 
  
Al conocer la realidad y al conocernos a nosotros mismos, en ocasiones 
descubrimos que existe una contradicción entre lo que pensamos y actuamos, 
es aquí donde nuestra conciencia crítica nos ayuda a rectificar el camino de la 
luz de los valores humanos y evangélicos. 
 
Es importante aprender a analizar no sólo lo que acontece sino la información 
que recibimos porque esto nos ayudará a tomar decisiones conscientes y 
responsables. 
 
Para aprender a ser críticos es necesario aprender a criticarnos a nosotros 
mismos ya que esto es muy importante en el proceso de transformación de 
nuestra conciencia. Supone los siguientes aspectos: 
 

• La auto-critica debe ser honesta, sincera y franca y para esto se requiere 
de una gran humildad. 

• Exige buena disposición y un corazón abierto, dispuesto a tocar fondo y 
descubre nuestras debilidades. 

• No debe limitarse al simple reconocimiento, sino que deberá ayudar a 
establecer metas que permitan nuestro cambio en forma progresiva. 
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• El punto de partida  y de llegada para nuestra autocrítica deberá ser el 
Evangelio. 

 
Quien tiene la capacidad de autocriticarse es más posible que su crítica hacia 
otras personas y acontecimientos, sea auténtica, verdadera e imparcial. 
 
Como debemos ejercer el espíritu crítico  con personas o acontecimiento: 
 
• Debemos hacerlo con ánimo fraternal y al mismo tiempo con amor a la 

verdad. 
• No debemos realizarlo en forma ofensiva, ni en forma aplastante ni 

destructiva a la persona. 
• Debemos ser respetuosos, fraternales, francos y sinceros pero no 

superficiales y justificadores. 
• Debemos plantear el análisis de los problemas que necesiten ser superados 

sin exagerarlos, sin alarmas, pero tampoco no dejar de darle importancia. 
• Tiene que llevarnos a la causa del problema, pero al mismo tiempo a 

caminos de superación. 
• Finalmente, para que sea efectiva no debe quedarse solo en el 

reconocimiento de errores y debilidades, sino que además debemos 
descubrir el paso de Dios  en medio de todo esto. 

 
DISCERNIMIENTO CRISTIANO: 
 
El discernimiento es una oración en búsqueda del querer de Dios. Es tomar 
conciencias  de lo que conviene hacer o la manera en que debemos hacerlo 
para que nuestra vida este bajo la luz del Espíritu Santo y hacer lo que Jesús 
dijo y lo que le agrada al Padre. <<Dice Jesús, mi alimento es hacer la voluntad 
del que me ha enviado y llevar a cabo su obra>> (Jn. 4,34). 
 
Se requiere un ambiente de búsqueda en el Espíritu, tener la voluntad de hacer 
lo que Dios vaya revelando o manifestando, aunque sea algo que a nosotros no 
nos agrade y que por lo tanto tengamos resistencia. 
 
Pasos a seguir: 
 

1. Precisamos el punto sobre el que se quiere discernir. 
2. Buscamos causas y caminos de solución. 
3. A las diferentes posibles soluciones se les buscan las razones en pro o 

en contar con todo amor y verdad. 
4. Se suprimen las razones en pro o en contra de cada posible solución 

que no sea evangélica, y se hace la oración. 
5. Se toma la decisión si es posible de común acuerdo (si el discernimiento 

es grupal) o en caso de no ser posible que sea de común acuerdo, por 
mayoría o en algún caso lo decida la autoridad competente. 

 
      Las actitudes básicas que se requieren son: 
 

1. Amor a la verdad. 
2. Libertad. 
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3. Rectitud de intención. 
4. equilibrio emotivo. 

 
Los obstáculos que pueden presentarse para un buen discernimiento cristiano  
son: 
 

1. Intereses personales. 
2. Apego al propio punto de vista. 
3. Parcialidad (ver solo una parte). 

 
Todo discernimiento trae como consecuencia una opción un cambio, y para 
todo cambio debemos tener en cuenta la dirección del mismo y su profundidad. 
 
ACTUEMOS: 
 
Practica el discernimiento cristiano: 
 
1. En pequeños grupos escogemos un tema sobre el cual deseamos conocer 

la voluntad de Dios. 
2. Nos informamos, conocemos bien sobre el punto que queremos discernir 
3. Nos escuchamos sobre los posibles caminos de solución con su pros y 

contras. 
4. Imploramos el auxilio de Dios. 
5. Llegamos a una conclusión y nos comunicamos como nos sentimos: 
 

• escuchados 
• respetados 
• tranquilos aunque no resulto mi punto de vista; contentos por haber 

descubierto el querer de Dios...etc. 
 
CELEBREMOS: 
 

1. Lectura de He 15, 1-20. 
2. Comentamos el texto y lo aplicamos a nuestra realidad. 
3. Nos dirigimos a Dios pidiéndole que nos ayude a discernir los signos de 

los tiempos. 
 
ASIMILEMOS: 
 
Encierra en un círculo la respuesta correcta: 
  
1.- Crítica es: 
 

• Comentar lo que no me gusta del otro. 
• Dar la contra en todo. 
• Juzgar y valorar personas y acontecimientos. 

 
2.- Discernimiento cristiano es: 
 

• Platicar lo que nos esta pasando. 
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• Que alguien nos diga lo que tenemos que hacer. 
• Es una oración en búsqueda del querer de Dios. 

 
3.- Autocrítica es: 
 

• Que me digan lo que tengo que hacer. 
• Es la capacidad de reconocer lo que he realizado bien y en lo que me he 

equivocado. 
• Saber que me equivoco en todo. 

 
4.- Las cualidades para una crítica constructiva es: 
 

• Hablar de todo. 
• Amor a la verdad. 
• Franca y sincera. 
• Que salga mi verdad. 
• Que yo tenga la razón. 
• Sacar los defectos de otros. 
• Amor fraterno. 

 
TEXTOS COMPLEMENTARIOS: 
 
DP 335: “Persona en diálogo no podemos realizar nuestra dignidad sino como 
dueños corresponsables del destino común, para el que Dios nos ha 
capacitado; inteligentes, esto es, aptos para discernir la verdad y seguirla frente 
al error y el engaño...” 
 
Mt. 16,2-3: <<...Jesús respondió: Al atardecer ustedes dicen, hará buen tiempo, 
pues el cielo está rojo y encendido. Y por la mañana con este cielo rojo 
obscuro, hoy habrá tormenta. Ustedes, pues, conocen e interpretan los 
aspectos del cielo, ¿y no tienen capacidad para las señales de los tiempos?>>.                                               
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Primer Proyecto: Creación y Capacitación de Equipos de Liturgia                                 Plan Diocesano de Pastoral 
 

 

4. CATEQUESIS SOBRE LA DOCTRINA CRISTIANA DE LOS 
SACRAMENTOS.  

 
• Este apartado está 

tomado del Catecismo 
de la Iglesia Católica del 
No. 1066 – 1209. 

• Se proponen los textos 
íntegros para la lectura 
personal y comentario 
grupal. 

 
Razón de ser de la liturgia: 
 
 1066. En el Símbolo de la fe, la Iglesia confiesa el misterio de la Santísima 
Trinidad y su "designio benevolente" (Ef. 1,9) sobre toda la creación: El Padre 
realiza el "misterio de su voluntad" dando a su Hijo Amado y al Espíritu Santo 
para la salvación del mundo y para la gloria de su Nombre. Tal es el Misterio de 
Cristo (cf. Ef. 3,4), revelado y realizado en la historia según un plan, una 
"disposición" sabiamente ordenada que S. Pablo llama "la economía del 
Misterio" (Ef. 3,9) y que la tradición patrística llamará "la Economía del Verbo 
encarnado" o "la Economía de la salvación". 
  
1067 "Cristo el Señor realizó esta obra de la redención humana y de la perfecta 
glorificación de Dios, preparada por las maravillas que Dios hizo en el pueblo 
de la Antigua Alianza, principalmente por el misterio pascual de su 
bienaventurada pasión, de su resurrección de entre los muertos y de su 
gloriosa ascensión. Por este misterio, `con su muerte destruyó nuestra muerte 
y con su resurrección restauró nuestra vida'. Pues del costado de Cristo 
dormido en la cruz nació el sacramento admirable de toda la Iglesia" (SC 5). 
Por eso, en la liturgia, la Iglesia celebra principalmente el Misterio pascual por 
el que Cristo realizó la obra de nuestra salvación. 
  
1068 Es el Misterio de Cristo lo que la Iglesia anuncia y celebra en su liturgia a 
fin de que los fieles vivan de él y den testimonio del mismo en el mundo: 
  
En efecto, la liturgia, por medio de la cual "se ejerce la obra de nuestra 
redención", sobre todo en el divino sacrificio de la Eucaristía, contribuye mucho 
a que los fieles, en su vida, expresen y manifiesten a los demás el misterio de 
Cristo y la naturaleza genuina de la verdadera Iglesia (SC 2). 
  
Significación de la palabra "Liturgia": 
  

1069 La palabra "Liturgia" significa 
originariamente "obra o quehacer público", 
"servicio de parte de y en favor del pueblo". 
En la tradición cristiana quiere significar que el 
Pueblo de Dios toma parte en "la obra de 
Dios" (cf. Jn. 17,4). Por la liturgia, Cristo, 
nuestro Redentor y Sumo Sacerdote, continúa 
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en su Iglesia, con ella y por ella, la obra de 
nuestra redención. 

  
1070 La palabra "Liturgia" en el Nuevo Testamento es empleada para designar 
no solamente la celebración del culto divino (cf. Hch. 13,2; Lc. 1,23), sino 
también el anuncio del Evangelio (cf. Rm. 15,16; Flp. 2,14-17. 30) y la caridad 
en acto (cf. Rm. 15,27; 2 Co 9,12; Flp. 2,25). En todas estas situaciones se 
trata del servicio de Dios y de los hombres. En la celebración litúrgica, la Iglesia 
es servidora, a imagen de su Señor, el único "Liturgo" (cf. Hb. 8,2 y 6), del cual 
ella participa en su sacerdocio, es decir, en el culto, anuncio y servicio de la 
caridad: 
  
Con razón se considera la liturgia como el ejercicio de la función sacerdotal de 
Jesucristo en la que, mediante signos sensibles, se significa y se realiza, según 
el modo propio de cada uno, la santificación del hombre y, así, el Cuerpo 
místico de Cristo, esto es, la Cabeza y sus miembros, ejerce el culto público. 
Por ello, toda celebración litúrgica, como obra de Cristo sacerdote y de su 
Cuerpo, que es la Iglesia, es acción sagrada por excelencia cuya eficacia, con 
el mismo título y en el mismo grado, no la iguala ninguna otra acción de la 
Iglesia (SC 7). 
  
La liturgia como fuente de Vida: 
  
1071 La Liturgia, obra de Cristo, es también una acción de su Iglesia. Realiza y 
manifiesta la Iglesia como signo visible de la comunión entre Dios y de los 
hombres por Cristo. Introduce a los fieles en la Vida nueva de la comunidad. 
Implica una participación "consciente, activa y fructífera" de todos (SC 11). 
  
1072. "La sagrada liturgia no agota toda la acción de la Iglesia" (SC 9): debe 
ser precedida por la evangelización, la fe y la conversión; sólo así puede dar 
sus frutos en la vida de los fieles: la Vida nueva según el Espíritu, el 
compromiso en la misión de la Iglesia y el servicio de su unidad.  
  
Oración y Liturgia: 
  
1073 La Liturgia es también participación en la oración de Cristo, dirigida al 
Padre en el Espíritu Santo. En ella toda oración cristiana encuentra su fuente y 
su término. Por la liturgia el hombre interior es enraizado y fundado (cf Ef 3,16-
17) en "el gran amor con que el Padre nos amó" (Ef 2,4) en su Hijo Amado. Es 
la misma "maravilla de Dios" que es vivida e interiorizada por toda oración, "en 
todo tiempo, en el Espíritu" (Ef 6,18) 
  
Catequesis y Liturgia: 
  
1074 "La Liturgia es la cumbre a la que tiende la acción de la Iglesia y, al 
mismo tiempo, la fuente de donde mana toda su fuerza" (SC 10). Por tanto, es 
el lugar privilegiado de la catequesis del Pueblo de Dios. "La catequesis está 
intrínsecamente unida a toda la acción litúrgica y sacramental, porque es en los 
sacramentos, y sobre todo en la Eucaristía, donde Jesucristo actúa en plenitud 
para la transformación de los hombres" (CT 23). 
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1075 La catequesis litúrgica pretende introducir en el Misterio de Cristo (es 
"mistagogia"), procediendo de lo visible a lo invisible, del signo a lo significado, 
de los "sacramentos" a los "misterios". Esta modalidad de catequesis 
corresponde hacerla a los catecismos locales y regionales. El presente 
catecismo, que quiere ser un servicio para toda la Iglesia, en la diversidad de 
sus ritos y sus culturas (cf SC 3-4), enseña lo que es fundamental y común a 
toda la Iglesia en lo que se refiere a la Liturgia en cuanto misterio y celebración 
(primera sección), y a los siete sacramentos y los sacramentales (segunda 
sección). 
  
PRIMERA SECCION: LA ECONOMIA SACRAMENTAL. 
  
1076 El día de Pentecostés, por la efusión del 
Espíritu Santo, la Iglesia se manifiesta al mundo (cf. 
SC 6; LG 2). El don del Espíritu inaugura un tiempo 
nuevo en la "dispensación del Misterio": el tiempo 
de la Iglesia, durante el cual Cristo manifiesta, hace 
presente y comunica su obra de salvación mediante 
la Liturgia de su Iglesia, "hasta que él venga" (1 Co. 
11,26). Durante este tiempo de la Iglesia, Cristo 
vive y actúa en su Iglesia y con ella ya de una 
manera nueva, la propia de este tiempo nuevo. 
Actúa por los sacramentos; esto es lo que la 
Tradición común de Oriente y Occidente llama "la 
Economía sacramental"; esta consiste en la 
comunicación (o "dispensación") de los frutos del 
Misterio pascual de Cristo en la celebración de la 
liturgia "sacramental" de la Iglesia. 
  
Por ello es preciso explicar primero esta "dispensación sacramental" (capítulo 
primero). Así aparecerán más claramente la naturaleza y los aspectos 
esenciales de la celebración litúrgica (capítulo segundo). 
  
CAPITULO PRIMERO: EL MISTERIO PASCUAL EN EL TIEMPO DE LA 
IGLESIA. 
  
Artículo 1: LA LITURGIA, OBRA DE LA SANTISIMA TRINIDAD. 
  
I. EL PADRE, FUENTE Y FIN DE LA LITURGIA: 
  

1077. "Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, que nos ha bendecido con toda clase de 
bendiciones espirituales, en los cielos, en Cristo; por 
cuanto nos ha elegido en él antes de la creación del 
mundo, para ser santos e inmaculados en su 
presencia, en el amor; eligiéndonos de antemano 
para ser sus hijos adoptivos por medio de Jesucristo, 
según el beneplácito de su voluntad, para alabanza 
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de la gloria de su gracia con la que nos agració en el 
Amado" (Ef. 1,3-6). 

  
1078 Bendecir es una acción divina que da la vida y cuya fuente es el Padre. 
Su bendición es a la vez palabra y don ("bene-dictio", "eu-logia"). Aplicado al 
hombre, este término significa la adoración y la entrega a su Creador en la 
acción de gracias. 
  
1079 Desde el comienzo y hasta la consumación de los tiempos, toda la obra 
de Dios es bendición. Desde el poema litúrgico de la primera creación hasta los 
cánticos de la Jerusalén celestial, los autores inspirados anuncian el designio 
de salvación como una inmensa bendición divina. 
  
1080 Desde el comienzo, Dios bendice a los seres vivos, especialmente al 
hombre y la mujer. La alianza con Noé y con todos los seres animados renueva 
esta bendición de fecundidad, a pesar del pecado del hombre por el cual la 
tierra queda "maldita". Pero es a partir de Abraham cuando la bendición divina 
penetra en la historia humana, que se encaminaba hacia la muerte, para 
hacerla volver a la vida, a su fuente: por la fe del "padre de los creyentes" que 
acoge la bendición se inaugura la historia de la salvación. 
  
1081 Las bendiciones divinas se manifiestan en acontecimientos maravillosos y 
salvadores: el nacimiento de Isaac, la salida de Egipto (Pascua y Éxodo), el 
don de la Tierra prometida, la elección de David, la Presencia de Dios en el 
templo, el exilio purificador y el retorno de un "pequeño resto". La Ley, los 
Profetas y los Salmos que tejen la liturgia del Pueblo elegido recuerdan a la vez 
estas bendiciones divinas y responden a ellas con las bendiciones de alabanza 
y de acción de gracias. 
  
1082 En la Liturgia de la Iglesia, la bendición divina es plenamente revelada y 
comunicada: el Padre es reconocido y adorado como la fuente y el fin de todas 
las bendiciones de la Creación y de la Salvación; en su Verbo, encarnado, 
muerto y resucitado por nosotros, nos colma de sus bendiciones y por él 
derrama en nuestros corazones el Don que contiene todos los dones: el 
Espíritu Santo. 
  
1083 Se comprende, por tanto, que en cuanto respuesta de fe y de amor a las 
"bendiciones espirituales" con que el Padre nos enriquece, la liturgia cristiana 
tiene una doble dimensión. Por una parte, la Iglesia, unida a su Señor y "bajo la 
acción el Espíritu Santo" (Lc 10,21), bendice al Padre "por su Don inefable" (2 
Co 9,15) mediante la adoración, la alabanza y la acción de gracias. Por otra 
parte, y hasta la consumación del designio de Dios, la Iglesia no cesa de 
presentar al Padre "la ofrenda de sus propios dones" y de implorar que el 
Espíritu Santo venga sobre esta ofrenda, sobre ella misma, sobre los fieles y 
sobre el mundo entero, a fin de que por la comunión en la muerte y en la 
resurrección de Cristo-Sacerdote y por el poder del Espíritu estas bendiciones 
divinas den frutos de vida "para alabanza de la gloria de su gracia" (Ef 1,6). 
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II LA OBRA DE CRISTO EN LA LITURGIA: 
  
Cristo glorificado... 
  
1084 "Sentado a la derecha del Padre" y derramando el 
Espíritu Santo sobre su Cuerpo que es la Iglesia, Cristo 
actúa ahora por medio de los sacramentos, instituidos por él 
para comunicar su gracia.  
 
Los sacramentos son signos sensibles (palabras y 
acciones), accesibles a nuestra humanidad actual. Realizan eficazmente la 
gracia que significan en virtud de la acción de Cristo y por el poder del Espíritu 
Santo. 
  
1085 En la Liturgia de la Iglesia, Cristo significa y realiza principalmente su 
misterio pascual. Durante su vida terrestre Jesús anunciaba con su enseñanza 
y anticipaba con sus actos el misterio pascual. Cuando llegó su Hora (cf. Jn 
13,1; 17,1), vivió el único acontecimiento de la historia que no pasa: Jesús 
muere, es sepultado, resucita de entre los muertos y se sienta a la derecha del 
Padre "una vez por todas" (Rm. 6,10; Hb. 7,27; 9,12). Es un acontecimiento 
real, sucedido en nuestra historia, pero absolutamente singular: todos los 
demás acontecimientos suceden una vez, y luego pasan y son absorbidos por 
el pasado. El misterio pascual de Cristo, por el contrario, no puede permanecer 
solamente en el pasado, pues por su muerte destruyó a la muerte, y todo lo 
que Cristo es y todo lo que hizo y padeció por los hombres participa de la 
eternidad divina y domina así todos los tiempos y en ellos se mantiene 
permanentemente presente. El acontecimiento de la Cruz y de la Resurrección 
permanece y atrae todo hacia la Vida. 
  
...desde la Iglesia de los Apóstoles... 
  
1086 "Por esta razón, como Cristo fue enviado por el Padre, él mismo envió 
también a los Apóstoles, llenos del Espíritu Santo, no sólo para que, al predicar 
el Evangelio a toda criatura, anunciaran que el Hijo de Dios, con su muerte y 
resurrección, nos ha liberado del poder de Satanás y de la muerte y nos ha 
conducido al reino del Padre, sino también para que realizaran la obra de 
salvación que anunciaban mediante el sacrificio y los sacramentos en torno a 
los cuales gira toda la vida litúrgica" (SC 6) 
  
1087 Así, Cristo resucitado, dando el Espíritu Santo a los Apóstoles, les confía 
su poder de santificación (cf. Jn. 20,21-23); se convierten en signos 
sacramentales de Cristo. Por el poder del mismo Espíritu Santo confían este 
poder a sus sucesores. Esta "sucesión apostólica" estructura toda la vida 
litúrgica de la Iglesia. Ella misma es sacramental, transmitida por el sacramento 
del Orden. 
  
...está presente en la Liturgia terrena... 
  
1088 "Para llevar a cabo una obra tan grande" la dispensación o comunicación 
de su obra de salvación- "Cristo está siempre presente en su Iglesia, 
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principalmente en los actos litúrgicos. Está presente en el sacrificio de la misa, 
no sólo en la persona del ministro, `ofreciéndose ahora por ministerio de los 
sacerdotes el mismo que entonces se ofreció en la cruz', sino también, sobre 
todo, bajo las especies eucarísticas. Está presente con su virtud en los 
sacramentos, de modo que, cuando alguien bautiza, es Cristo quien bautiza. 
Está presente en su palabra, pues es El mismo el que habla cuando se lee en 
la Iglesia la Sagrada Escritura. Está presente, finalmente, cuando la Iglesia 
suplica y canta salmos, el mismo que prometió: `Donde están dos o tres 
congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos' (Mt. 18,20)" (SC 7). 
  
1089 "Realmente, en una obra tan grande por la que Dios es perfectamente 
glorificado y los hombres santificados, Cristo asocia siempre consigo a la 
Iglesia, su esposa amadísima, que invoca a su Señor y por El rinde culto al 
Padre Eterno" (SC 7) 
  
...que participa en la Liturgia celestial. 
  
1090 "En la liturgia terrena pregustamos y participamos en aquella liturgia 
celestial que se celebra en la ciudad santa, Jerusalén, hacia la cual nos 
dirigimos como peregrinos, donde Cristo está sentado a la derecha del Padre, 
como ministro del santuario y del tabernáculo verdadero; cantamos un himno 
de gloria al Señor con todo el ejército celestial; venerando la memoria de los 
santos, esperamos participar con ellos y acompañarlos; aguardamos al 
Salvador, nuestro Señor Jesucristo, hasta que se manifieste El, nuestra Vida, y 
nosotros nos manifestamos con El en la gloria" (SC 8; cf. LG 50). 
  
III EL ESPIRITU SANTO Y LA IGLESIA EN LA LITURGIA: 
  

1091 En la Liturgia, el Espíritu Santo es el pedagogo 
de la fe del Pueblo de Dios, el artífice de las "obras 
maestras de Dios" que son los sacramentos de la 
Nueva Alianza. El deseo y la obra del Espíritu en el 
corazón de la Iglesia es que vivamos de la vida de 
Cristo resucitado. Cuando encuentra en nosotros la 
respuesta de fe que él ha suscitado, entonces se 
realiza una verdadera cooperación. Por ella, la 
Liturgia viene a ser la obra común del Espíritu Santo 
y de la Iglesia. 

  
1092 En esta dispensación sacramental del misterio de Cristo, el Espíritu Santo 
actúa de la misma manera que en los otros tiempos de la Economía de la 
salvación: prepara la Iglesia para el encuentro con su Señor, recuerda y 
manifiesta a Cristo a la fe de la asamblea; hace presente y actualiza el misterio 
de Cristo por su poder transformador; finalmente, el Espíritu de comunión une 
la Iglesia a la vida y a la misión de Cristo. 
  
El Espíritu Santo prepara a recibir a Cristo: 
  
1093 El Espíritu Santo realiza en la economía sacramental las figuras de la 
Antigua Alianza. Puesto que la Iglesia de Cristo estaba "preparada 
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maravillosamente en la historia del pueblo de Israel y en la Antigua Alianza" 
(LG 2), la Liturgia de la Iglesia conserva como una parte integrante e 
irremplazable, haciéndolos suyos, algunos elementos del culto de la Antigua 
Alianza: 
  
– principalmente la lectura del Antiguo Testamento; 
– la oración de los Salmos; 
– y sobre todo la memoria de los acontecimientos salvíficos y de las realidades 
significativas que encontraron su cumplimiento en el misterio de Cristo (la 
Promesa y la Alianza; el Éxodo y la Pascua, el Reino y el Templo; el Exilio y el 
Retorno). 
  
1094 Sobre esta armonía de los dos Testamentos (cf. DV 14-16) se articula la 
catequesis pascual del Señor (cf. Lc. 24,13-49), y luego la de los Apóstoles y 
de los Padres de la Iglesia. Esta catequesis pone de manifiesto lo que 
permanecía oculto bajo la letra del Antiguo Testamento: el misterio de Cristo. 
Es llamada catequesis "tipológica", porque revela la novedad de Cristo a partir 
de "figuras" (tipos) que la anunciaban en los hechos, las palabras y los 
símbolos de la primera Alianza. Por esta relectura en el Espíritu de Verdad a 
partir de Cristo, las figuras son explicadas (cf. 2 Co. 3, 14-16). Así, el diluvio y 
el arca de Noé prefiguraban la salvación por el Bautismo (cf. 1 P 3,21), y lo 
mismo la nube, y el paso del mar Rojo; el agua de la roca era la figura de los 
dones espirituales de Cristo (cf. 1 Co. 10,1-6); el maná del desierto prefiguraba 
la Eucaristía "el verdadero Pan del Cielo" (Jn. 6,32). 
  
1095 Por eso la Iglesia, especialmente durante los tiempos de Adviento, 
Cuaresma y sobre todo en la noche de Pascua, relee y revive todos estos 
acontecimientos de la historia de la salvación en el "hoy" de su Liturgia. Pero 
esto exige también que la catequesis ayude a los fieles a abrirse a esta 
inteligencia "espiritual" de la Economía de la salvación, tal como la Liturgia de 
la Iglesia la manifiesta y nos la hace vivir. 
 
1096 Liturgia judía y liturgia cristiana. Un mejor conocimiento de la fe y la vida 
religiosa del pueblo judío tal como son profesadas y vividas aún hoy, puede 
ayudar a comprender mejor ciertos aspectos de la Liturgia cristiana. Para los 
judíos y para los cristianos la Sagrada Escritura es una parte esencial de sus 
respectivas liturgias: para la proclamación de la Palabra de Dios, la respuesta a 
esta Palabra, la adoración de alabanza y de intercesión por los vivos y los 
difuntos, el recurso a la misericordia divina. La liturgia de la Palabra, en su 
estructura propia, tiene su origen en la oración judía. La oración de las Horas, y 
otros textos y formularios litúrgicos tienen sus paralelos también en ella, igual 
que las mismas fórmulas de nuestras oraciones más venerables, por ejemplo, 
el Padre Nuestro. Las plegarias eucarísticas se inspiran también en modelos de 
la tradición judía. La relación entre liturgia judía y liturgia cristiana, pero también 
la diferencia de sus contenidos, son particularmente visibles en las grandes 
fiestas del año litúrgico como la Pascua. Los cristianos y los judíos celebran la 
Pascua: Pascua de la historia, orientada hacia el porvenir en los judíos; Pascua 
realizada en la muerte y la resurrección de Cristo en los cristianos, aunque 
siempre en espera de la consumación definitiva. 
  



Primer Proyecto: Creación y Capacitación de Equipos de Liturgia                                 Plan Diocesano de Pastoral 
 

 

1097 En la Liturgia de la Nueva Alianza, toda acción litúrgica, especialmente la 
celebración de la Eucaristía y de los sacramentos es un encuentro entre Cristo 
y la Iglesia. La asamblea litúrgica recibe su unidad de la "comunión del Espíritu 
Santo" que reúne a los hijos de Dios en el único Cuerpo de Cristo. Esta reunión 
desborda las afinidades humanas, raciales, culturales y sociales. 
  
1098 La Asamblea debe prepararse para encontrar a su Señor, debe ser "un 
pueblo bien dispuesto". Esta preparación de los corazones es la obra común 
del Espíritu Santo y de la Asamblea, en particular de sus ministros. La gracia 
del Espíritu Santo tiende a suscitar la fe, la conversión del corazón y la 
adhesión a la voluntad del Padre. Estas disposiciones preceden a la acogida de 
las otras gracias ofrecidas en la celebración misma y a los frutos de Vida nueva 
que está llamada a producir. 
  
El Espíritu Santo recuerda el Misterio de Cristo: 
  
1099 El Espíritu y la Iglesia cooperan en la manifestación de Cristo y de su 
obra de salvación en la Liturgia. Principalmente en la Eucaristía, y 
análogamente en los otros sacramentos, la Liturgia es Memorial del Misterio de 
la salvación. El Espíritu Santo es la memoria viva de la Iglesia (cf Jn 14,26). 
  
1100 La Palabra de Dios. El Espíritu Santo recuerda primeramente a la 
asamblea litúrgica el sentido del acontecimiento de la salvación dando vida a la 
Palabra de Dios que es anunciada para ser recibida y vivida: 
  
La importancia de la Sagrada Escritura en la celebración de la liturgia es 
máxima. En efecto, de ella se toman las lecturas que luego se explican en la 
homilía, y los salmos que se cantan; las preces, oraciones e himnos litúrgicos 
están impregnados de su aliento y su inspiración; de ella reciben su significado 
las acciones y los signos (SC 24). 
   
1101 El Espíritu Santo es quien da a los lectores y a los oyentes, según las 
disposiciones de sus corazones, la inteligencia espiritual de la Palabra de Dios. 
A través de las palabras, las acciones y los símbolos que constituyen la trama 
de una celebración, el Espíritu Santo pone a los fieles y a los ministros en 
relación viva con Cristo, Palabra e Imagen del Padre, a fin de que puedan 
hacer pasar a su vida el sentido de lo que oyen, contemplan y realizan en la 
celebración. 
  
1102 "La fe se suscita en el corazón de los no creyentes y se alimenta en el 
corazón de los creyentes con la palabra de la salvación. Con la fe empieza y se 
desarrolla la comunidad de los creyentes" (PO 4). El anuncio de la Palabra de 
Dios no se reduce a una enseñanza: exige la respuesta de fe, como 
consentimiento y compromiso, con miras a la Alianza entre Dios y su pueblo. 
Es también el Espíritu Santo quien da la gracia de la fe, la fortalece y la hace 
crecer en la comunidad. La asamblea litúrgica es ante todo comunión en la fe. 
  
1103 La Anámnesis. La celebración litúrgica se refiere siempre a las 
intervenciones salvíficas de Dios en la historia. "El plan de la revelación se 
realiza por obras y palabras intrínsecamente ligadas; ... las palabras proclaman 
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las obras y explican su misterio" (DV 2). En la Liturgia de la Palabra, el Espíritu 
Santo "recuerda" a la Asamblea todo lo que Cristo ha hecho por nosotros. 
Según la naturaleza de las acciones litúrgicas y las tradiciones rituales de las 
Iglesias, una celebración "hace memoria" de las maravillas de Dios en una 
Anámnesis más o menos desarrollada. El Espíritu Santo, que despierta así la 
memoria de la Iglesia, suscita entonces la acción de gracias y la alabanza 
(Doxología). 
  
El Espíritu Santo actualiza el Misterio de Cristo: 
  
1104 La Liturgia cristiana no sólo recuerda los acontecimientos que nos 
salvaron, sino que los actualiza, los hace presentes. El Misterio pascual de 
Cristo se celebra, no se repite; son las celebraciones las que se repiten; en 
cada una de ellas tiene lugar la efusión del Espíritu Santo que actualiza el único 
Misterio. 
  
1105 La epíclesis ("invocación sobre") es la intercesión mediante la cual el 
sacerdote suplica al Padre que envíe el Espíritu santificador para que las 
ofrendas se conviertan en el Cuerpo y la Sangre de Cristo y para que los fieles, 
al recibirlos, se conviertan ellos mismos en ofrenda viva para Dios. 
  
1106 Junto con la Anámnesis, la Epíclesis es el centro de toda celebración 
sacramental, y muy particularmente de la Eucaristía: 
  
Preguntas cómo el pan se convierte en el Cuerpo de Cristo y el vino...en 
Sangre de Cristo. Te respondo: el Espíritu Santo irrumpe y realiza aquello que 
sobrepasa toda palabra y todo pensamiento...Que te baste oír que es por la 
acción del Espíritu Santo, de igual modo que gracias a la Santísima Virgen y al 
mismo Espíritu, el Señor, por sí mismo y en sí mismo, asumió la carne humana 
(S. Juan Damasceno, f.o., IV, 13). 
  
1107 El poder transformador del Espíritu Santo en la Liturgia apresura la venida 
del Reino y la consumación del Misterio de la salvación. En la espera y en la 
esperanza nos hace realmente anticipar la comunión plena con la Trinidad 
Santa. Enviado por el Padre, que escucha la epíclesis de la Iglesia, el Espíritu 
da la vida a los que lo acogen, y constituye para ellos, ya desde ahora, "las 
arras" de su herencia (cf. Ef. 1,14; 2 Co. 1,22). 
  
La comunión del Espíritu Santo: 
  
1108 La finalidad de la misión del Espíritu Santo en toda acción litúrgica es 
poner en comunión con Cristo para formar su Cuerpo. El Espíritu Santo es 
como la savia de la viña del Padre que da su fruto en los sarmientos (cf. Jn. 
15,1-17; Ga. 5,22). En la Liturgia se realiza la cooperación más íntima entre el 
Espíritu Santo y la Iglesia. El Espíritu de Comunión permanece 
indefectiblemente en la Iglesia, y por eso la Iglesia es el gran sacramento de la 
comunión divina que reúne a los hijos de Dios dispersos. El fruto del Espíritu en 
la Liturgia es inseparablemente comunión con la Trinidad Santa y comunión 
fraterna (cf. 1 Jn. 1,3-7). 
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1109 La Epíclesis es también oración por el pleno efecto de la comunión de la 
Asamblea con el Misterio de Cristo. "La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el 
amor de Dios Padre y la comunión del Espíritu Santo" (2 Co 13,13) deben 
permanecer siempre con nosotros y dar frutos más allá de la celebración 
eucarística. La Iglesia, por tanto, pide al Padre que envíe el Espíritu Santo para 
que haga de la vida de los fieles una ofrenda viva a Dios mediante la 
transformación espiritual a imagen de Cristo, la preocupación por la unidad de 
la Iglesia y la participación en su misión por el testimonio y el servicio de la 
caridad. 
  
RESUMEN: 
  
1110 En la liturgia de la Iglesia, Dios Padre es bendecido y adorado como la 
fuente de todas las bendiciones de la Creación y de la Salvación, con las que 
nos ha bendecido en su Hijo para darnos el Espíritu de adopción filial. 
  
1111 La obra de Cristo en la Liturgia es sacramental porque su Misterio de 
salvación se hace presente en ella por el poder de su Espíritu Santo; porque su 
Cuerpo, que es la Iglesia, es como el sacramento (signo e instrumento) en el 
cual el Espíritu Santo dispensa el Misterio de la salvación; porque a través de 
sus acciones litúrgicas, la Iglesia peregrina participa ya, como en primicias, en 
la Liturgia celestial. 
  
1112 La misión del Espíritu Santo en la Liturgia de la Iglesia es la de preparar 
la Asamblea para el encuentro con Cristo; recordar y manifestar a Cristo a la fe 
de la asamblea de creyentes; hacer presente y actualizar la obra salvífica de 
Cristo por su poder transformador y hacer fructificar el don de la comunión en la 
Iglesia. 
  
Artículo 2 EL MISTERIO PASCUAL EN LOS SACRAMENTOS DE LA IGLESIA. 
  

1113 Toda la vida litúrgica de la Iglesia gravita en torno al 
Sacrificio eucarístico y los sacramentos (cf SC 6). Hay en la 
Iglesia siete sacramentos: Bautismo, Confirmación o 
Crismación, Eucaristía, Penitencia, Unción de los enfermos, 
Orden sacerdotal y Matrimonio (cf DS 860; 1310; 1601). En 
este Artículo se trata de lo que es común a los siete 
sacramentos de la Iglesia desde el punto de vista doctrinal. 
Lo que les es común bajo el aspecto de la celebración se 
expondrá en el capítulo II, y lo que es propio de cada uno 
de ellos será objeto de la sección II. 

  
I. LOS SACRAMENTOS DE CRISTO. 
  
1114 "Adheridos a la doctrina de las Santas Escrituras, a las tradiciones 
apostólicas y al sentimiento unánime de los Padres", profesamos que "los 
sacramentos de la nueva Ley fueron todos instituidos por nuestro Señor 
Jesucristo" (DS 1600-1601). 
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1115 Las palabras y las acciones de Jesús durante su vida oculta y su 
ministerio público eran ya salvíficas. Anticipaban la fuerza de su misterio 
pascual. Anunciaban y preparaban aquello que él daría a la Iglesia cuando todo 
tuviese su cumplimiento. Los misterios de la vida de Cristo son los 
fundamentos de lo que en adelante, por los ministros de su Iglesia, Cristo 
dispensa en los sacramentos, porque "lo que era visible en nuestro Salvador ha 
pasado a sus misterios" (S. León Magno, serm. 74,2). 
  
1116. Los sacramentos, como "fuerzas que brotan" del Cuerpo de Cristo (cf Lc 
5,17; 6,19; 8,46) siempre vivo y vivificante, y como acciones del Espíritu Santo 
que actúa en su Cuerpo que es la Iglesia, son "las obras maestras de Dios" en 
la nueva y eterna Alianza.  
  
II LOS SACRAMENTOS DE LA IGLESIA. 
  
1117 Por el Espíritu que la conduce "a la verdad 
completa" (Jn 16,13), la Iglesia reconoció poco a poco 
este tesoro recibido de Cristo y precisó su 
"dispensación", tal como lo hizo con el canon de las 
Sagradas Escrituras y con la doctrina de la fe, como 
fiel dispensadora de los misterios de Dios (cf Mt 13,52; 
1 Co 4,1). Así, la Iglesia ha precisado a lo largo de los 
siglos, que, entre sus celebraciones litúrgicas, hay 
siete que son, en el sentido propio del término, 
sacramentos instituidos por el Señor. 
  
1118 Los sacramentos son "de la Iglesia" en el doble sentido de que existen 
"por ella" y "para ella". Existen "por la Iglesia" porque ella es el sacramento de 
la acción de Cristo que actúa en ella gracias a la misión del Espíritu Santo. Y 
existen "para la Iglesia", porque ellos son "sacramentos que constituyen la 
Iglesia" (S. Agustín, civ. 22,17; S. Tomás de Aquino, s.th. 3,64,2 ad 3), 
manifiestan y comunican a los hombres, sobre todo en la Eucaristía, el misterio 
de la Comunión del Dios Amor, uno en tres Personas. 
  
1119 Formando con Cristo-Cabeza "como una única persona mística" (Pío XII, 
enc. "Mystici Corporis"), la Iglesia actúa en los sacramentos como "comunidad 
sacerdotal" "orgánicamente estructurada" (LG 11): gracias al Bautismo y la 
Confirmación, el pueblo sacerdotal se hace apto para celebrar la Liturgia; por 
otra parte, algunos fieles "que han recibido el sacramento del orden están 
instituidos en nombre de Cristo para ser los pastores de la Iglesia con la 
palabra y la gracia de Dios" (LG 11). 
  
1120 El ministerio ordenado o sacerdocio ministerial (LG 10) está al servicio del 
sacerdocio bautismal. Garantiza que, en los sacramentos, sea Cristo quien 
actúa por el Espíritu Santo en favor de la Iglesia. La misión de salvación 
confiada por el Padre a su Hijo encarnado es confiada a los Apóstoles y por 
ellos a sus sucesores: reciben el Espíritu de Jesús para actuar en su nombre y 
en su persona (cf. Jn. 20,21-23; Lc. 24,47; Mt. 28,18-20). Así, el ministro 
ordenado es el vínculo sacramental que une la acción litúrgica a lo que dijeron 
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y realizaron los Apóstoles, y por ellos a lo que dijo y realizó Cristo, fuente y 
fundamento de los sacramentos. 
  
1121 Los tres sacramentos del Bautismo, de la Confirmación y del Orden 
sacerdotal confieren, además de la gracia, un carácter sacramental o "sello" 
por el cual el cristiano participa del sacerdocio de Cristo y forma parte de la 
Iglesia según estados y funciones diversos. Esta configuración con Cristo y con 
la Iglesia, realizada por el Espíritu, es indeleble (Cc. de Trento: DS 1609); 
permanece para siempre en el cristiano como disposición positiva para la 
gracia, como promesa y garantía de la protección divina y como vocación al 
culto divino y al servicio de la Iglesia. Por tanto, estos sacramentos no pueden 
ser reiterados. 
  
III LOS SACRAMENTOS DE LA FE. 
  

1122 Cristo envió a sus Apóstoles para que, "en su 
Nombre, proclamasen a todas las naciones la 
conversión para el perdón de los pecados" (Lc 
24,47). "De todas las naciones haced discípulos 
bautizándolos en el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo" (Mt. 28,19). La misión de bautizar, 
por tanto la misión sacramental está implicada en la 
misión de evangelizar, porque el sacramento es 
preparado por la Palabra de Dios y por la fe que es 
consentimiento a esta Palabra: 

  
El pueblo de Dios se reúne, sobre todo, por la palabra de Dios vivo... necesita 
la predicación de la palabra para el ministerio de los sacramentos. En efecto, 
son sacramentos de la fe que nace y se alimenta de la palabra" (PO 4). 
  
1123 "Los sacramentos están ordenados a la santificación de los hombres, a la 
edificación del Cuerpo de Cristo y, en definitiva, a dar culto a Dios, pero, como 
signos, también tienen un fin instructivo. No sólo suponen la fe, también la 
fortalecen, la alimentan y la expresan con palabras y acciones; por se llaman 
sacramentos de la fe" (SC 59). 
  
1124 La fe de la Iglesia es anterior a la fe del fiel, el cual es invitado a adherirse 
a ella. Cuando la Iglesia celebra los sacramentos confiesa la fe recibida de los 
Apóstoles, de ahí el antiguo adagio: "Lex orandi, lex credendi" ("La ley de la 
oración es la ley de la fe") (o: "legem credendi lex statuat supplicandi" ["La ley 
de la oración determine la ley de la fe"], según Próspero de Aquitania, siglo V, 
ep. 217). La ley de la oración es la ley de la fe, la Iglesia cree como ora. La 
Liturgia es un elemento constitutivo de la Tradición santa y viva (cf. DV 8). 
  
1125 Por eso ningún rito sacramental puede ser modificado o manipulado a 
voluntad del ministro o de la comunidad. Incluso la suprema autoridad de la 
Iglesia no puede cambiar la liturgia a su arbitrio, sino solamente en virtud del 
servicio de la fe y en el respeto religioso al misterio de la liturgia. 
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1126 Por otra parte, puesto que los sacramentos expresan y desarrollan la 
comunión de fe en la Iglesia, la lex orandi es uno de los criterios esenciales del 
diálogo que intenta restaurar la unidad de los cristianos (cf UR 2 y 15). 
  
 
IV LOS SACRAMENTOS DE LA SALVACION. 
  
1127 Celebrados dignamente en la fe, los sacramentos confieren la gracia que 
significan (cf Cc. de Trento: DS 1605 y 1606). Son eficaces porque en ellos 
actúa Cristo mismo; El es quien bautiza, él quien actúa en sus sacramentos 
con el fin de comunicar la gracia que el sacramento significa. El Padre escucha 
siempre la oración de la Iglesia de su Hijo que, en la epíclesis de cada 
sacramento, expresa su fe en el poder del Espíritu. Como el fuego transforma 
en sí todo lo que toca, así el Espíritu Santo transforma en Vida divina lo que se 
somete a su poder. 
  
1128 Tal es el sentido de la siguiente afirmación de la Iglesia (cf Cc. de Trento: 
DS 1608): los sacramentos obran ex opere operato (según las palabras 
mismas del Concilio: "por el hecho mismo de que la acción es realizada"), es 
decir, en virtud de la obra salvífica de Cristo, realizada de una vez por todas. 
De ahí se sigue que "el sacramento no actúa en virtud de la justicia del hombre 
que lo da o que lo recibe, sino por el poder de Dios" (S. Tomás de A., STh 
3,68,8). En consecuencia, siempre que un sacramento es celebrado conforme 
a la intención de la Iglesia, el poder de Cristo y de su Espíritu actúa en él y por 
él, independientemente de la santidad personal del ministro. Sin embargo, los 
frutos de los sacramentos dependen también de las disposiciones del que los 
recibe. 
  
1129 La Iglesia afirma que para los creyentes los sacramentos de la Nueva 
Alianza son necesarios para la salvación (cf Cc. de Trento: DS 1604). La 
"gracia sacramental" es la gracia del Espíritu Santo dada por Cristo y propia de 
cada sacramento. El Espíritu cura y transforma a los que lo reciben 
conformándolos con el Hijo de Dios. El fruto de la vida sacramental consiste en 
que el Espíritu de adopción deifica (cf 2 P 1,4) a los fieles uniéndolos vitalmente 
al Hijo único, el Salvador. 
  
V LOS SACRAMENTOS DE LA VIDA ETERNA. 
  
1130 La Iglesia celebra el Misterio de su Señor "hasta que él venga" y "Dios 
sea todo en todos" (1 Co. 11,26; 15,28). Desde la era apostólica, la Liturgia es 
atraída hacia su término por el gemido del Espíritu en la Iglesia: "¡Marana tha!" 
(1 Co. 16,22). La liturgia participa así en el deseo de Jesús: "Con ansia he 
deseado comer esta Pascua con vosotros...hasta que halle su cumplimiento en 
el Reino de Dios" (Lc. 22,15-16). En los sacramentos de Cristo, la Iglesia recibe 
ya las arras de su herencia, participa ya en la vida eterna, aunque "aguardando 
la feliz esperanza y la manifestación de la gloria del Gran Dios y Salvador 
nuestro Jesucristo" (Tt. 2,13). "El Espíritu y la Esposa dicen: ¡Ven!... ¡Ven, 
Señor Jesús!" (Ap. 22,17.20). 
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S. Tomás resume así las diferentes dimensiones del signo sacramental: "Unde 
sacramentum est signum rememorativum eius quod praecessit, scilicet 
passionis Christi; et desmonstrativum eius quod in nobis efficitur per Christi 
passionem, scilicet gratiae; et prognosticum, id est, praenuntiativum futurae 
gloriae" ("Por eso el sacramento es un signo que rememora lo que sucedió, es 
decir, la pasión de Cristo; es un signo que demuestra lo que sucedió entre 
nosotros en virtud de la pasión de Cristo, es decir, la gracia; y es un signo que 
anticipa, es decir, que preanuncia la gloria venidera", STh III, 60,3).) 
  
RESUMEN: 
  
1131 Los sacramentos son signos eficaces de la gracia, instituidos por Cristo y 
confiados a la Iglesia por los cuales nos es dispensada la vida divina. Los ritos 
visibles bajo los cuales los sacramentos son celebrados significan y realizan las 
gracias propias de cada sacramento. Dan fruto en quienes los reciben con las 
disposiciones requeridas. 
  
1132 La Iglesia celebra los sacramentos como comunidad sacerdotal 
estructurada por el sacerdocio bautismal y el de los ministros ordenados. 
  
1133 El Espíritu Santo dispone a la recepción de los sacramentos por la 
Palabra de Dios y por la fe que acoge la Palabra en los corazones bien 
dispuestos. Así los sacramentos fortalecen y expresan la fe. 
  
1134 El fruto de la vida sacramental es a la vez personal y eclesial. Por una 
parte, este fruto es para todo fiel la vida para Dios en Cristo Jesús: por otra 
parte, es para la Iglesia crecimiento en la caridad y en su misión de testimonio. 
  
CAPITULO SEGUNDO: LA CELEBRACION SACRAMENTAL DEL MISTERIO 
PASCUAL. 
  
1135 La catequesis de la Liturgia implica en primer lugar la inteligencia de la 
economía sacramental (capítulo primero). A su luz se revela la novedad de su 
celebración. Se tratará, pues, en este capítulo de la celebración de los 
sacramentos de la Iglesia. A través de la diversidad de las tradiciones litúrgicas, 
se presenta lo que es común a la celebración de los siete sacramentos. Lo que 
es propio de cada uno de ellos, será presentado más adelante. Esta catequesis 
fundamental de las celebraciones sacramentales responderá a las cuestiones 
inmediatas que se presentan a un fiel al respecto: 
  
– quién celebra 
  
– cómo celebrar 
  
– cuándo celebrar 
  
– dónde celebrar 
  
  
Artículo 1 CELEBRAR LA LITURGIA DE LA IGLESIA 



Primer Proyecto: Creación y Capacitación de Equipos de Liturgia                                 Plan Diocesano de Pastoral 
 

 

  
I ¿QUIEN CELEBRA? 
  
1136 La Liturgia es "acción" del "Cristo total" (Christus totus). Por tanto, 
quienes celebran esta "acción", independientemente de la existencia o no de 
signos sacramentales, participan ya de la Liturgia del cielo, allí donde la 
celebración es enteramente Comunión y Fiesta. 
  
La celebración de la Liturgia celestial: 
  
1137 El Apocalipsis de S. Juan, leído en la liturgia de la Iglesia, nos revela 
primeramente que "un trono estaba erigido en el cielo y Uno sentado en el 
trono" (Ap. 4,2): "el Señor Dios" (Is. 6,1; cf. Ez. 1,26-28). Luego revela al 
Cordero, "inmolado y de pie" (Ap. 5,6; cf. Jn. 1,29): Cristo crucificado y 
resucitado, el único Sumo Sacerdote del santuario verdadero (cf. Hb. 4,14-15; 
10, 19-21; etc.), el mismo "que ofrece y que es ofrecido, que da y que es dado" 
(Liturgia de San Juan Crisóstomo, Anáfora). Y por último, revela "el río de Vida 
que brota del trono de Dios y del Cordero" (Ap. 22,1), uno de los más bellos 
símbolos del Espíritu Santo (cf. Jn 4,10-14; Ap. 21,6). 
  
1138 "Recapitulados" en Cristo, participan en el servicio de la alabanza de Dios 
y en la realización de su designio: las Potencias celestiales (cf. Ap. 4-5; Is. 6,2-
3), toda la creación (los cuatro Vivientes), los servidores de la Antigua y de la 
Nueva Alianza (los veinticuatro ancianos), el nuevo Pueblo de Dios (los ciento 
cuarenta y cuatro mil, cf. Ap. 7,1-8; 14,1), en particular los mártires "degollados 
a causa de la Palabra de Dios", Ap. 6,9-11), y la Santísima Madre de Dios (la 
Mujer, cf. Ap. 12, la Esposa del Cordero, cf. Ap. 21,9), finalmente "una 
muchedumbre inmensa, que nadie podría contar, de toda nación, razas, 
pueblos y lenguas" (Ap. 7,9). 
  
1139 En esta Liturgia eterna el Espíritu y la Iglesia nos hacen participar cuando 
celebramos el Misterio de la salvación en los sacramentos. 
  
Los celebrantes de la liturgia sacramental: 
  
1140 Es toda la Comunidad, el Cuerpo de Cristo unido a su Cabeza quien 
celebra. "Las acciones litúrgicas no son acciones privadas, sino celebraciones 
de la Iglesia, que es `sacramento de unidad', esto es, pueblo santo, 
congregado y ordenado bajo la dirección de los obispos. Por tanto, pertenecen 
a todo el Cuerpo de la Iglesia, influyen en él y lo manifiestan, pero afectan a 
cada miembro de este Cuerpo de manera diferente, según la diversidad de 
órdenes, funciones y participación actual" (SC 26). Por eso también, "siempre 
que los ritos, según la naturaleza propia de cada uno, admitan una celebración 
común, con asistencia y participación activa de los fieles, hay que inculcar que 
ésta debe ser preferida, en cuanto sea posible, a una celebración individual y 
casi privada" (SC 27) 
  
1141 La asamblea que celebra es la comunidad de los bautizados que, "por el 
nuevo nacimiento y por la unción del Espíritu Santo, quedan consagrados como 
casa espiritual y sacerdocio santo para que ofrezcan a través de todas las 



Primer Proyecto: Creación y Capacitación de Equipos de Liturgia                                 Plan Diocesano de Pastoral 
 

 

obras propias del cristiano, sacrificios espirituales" (LG 10). Este "sacerdocio 
común" es el de Cristo, único Sacerdote, participado por todos sus miembros 
(cf. LG 10; 34; PO 2): 
  
La Madre Iglesia desea ardientemente que se lleve a todos los fieles a aquella 
participación plena, consciente y activa en las celebraciones litúrgicas que 
exige la naturaleza de la liturgia misma y a la cual tiene derecho y obligación, 
en virtud del bautismo, el pueblo cristiano "linaje escogido, sacerdocio real, 
nación santa, pueblo adquirido" (1 P. 2,9; cf. 2,4-5) (SC 14). 
  
1142 Pero "todos los miembros no tienen la misma función" (Rm. 12,4). 
Algunos son llamados por Dios en y por la Iglesia a un servicio especial de la 
comunidad. Estos servidores son escogidos y consagrados por el sacramento 
del Orden, por el cual el Espíritu Santo los hace aptos para actuar en 
representación de Cristo-Cabeza para el servicio de todos los miembros de la 
Iglesia (cf. PO 2 y 15). El ministro ordenado es como el "icono" de Cristo 
Sacerdote. Por ser en la Eucaristía donde se manifiesta plenamente el 
sacramento de la Iglesia, es también en la presidencia de la Eucaristía donde el 
ministerio del obispo aparece en primer lugar, y en comunión con él, el de los 
presbíteros y los diáconos. 
  
1143 En orden a ejercer las funciones del sacerdocio común de los fieles 
existen también otros ministerios particulares, no consagrados por el 
sacramento del Orden, y cuyas funciones son determinadas por los obispos 
según las tradiciones litúrgicas y las necesidades pastorales. "Los acólitos, 
lectores, comentadores y los que pertenecen a la 'schola cantorum' 
desempeñan un auténtico ministerio litúrgico" (SC 29). 
  
1144 Así, en la celebración de los sacramentos, toda la asamblea es "liturgo", 
cada cual según su función, pero en "la unidad del Espíritu" que actúa en 
todos. "En las celebraciones litúrgicas, cada cual, ministro o fiel, al desempeñar 
su oficio, hará todo y sólo aquello que le corresponde según la naturaleza de la 
acción y las normas litúrgicas" (SC 28). 
  
II ¿COMO CELEBRAR? 
  
Signos y símbolos 
  
1145 Una celebración sacramental esta tejida de signos y de símbolos. Según 
la pedagogía divina de la salvación, su significación tiene su raíz en la obra de 
la creación y en la cultura humana, se perfila en los acontecimientos de la 
Antigua Alianza y se revela en plenitud en la persona y la obra de Cristo. 
  
1146 Signos del mundo de los hombres. En la vida humana, signos y símbolos 
ocupan un lugar importante. El hombre, siendo un ser a la vez corporal y 
espiritual, expresa y percibe las realidades espirituales a través de signos y de 
símbolos materiales. Como ser social, el hombre necesita signos y símbolos 
para comunicarse con los demás, mediante el lenguaje, gestos y acciones. Lo 
mismo sucede en su relación con Dios. 
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1147 Dios habla al hombre a través de la creación visible. El cosmos material 
se presenta a la inteligencia del hombre para que vea en él las huellas de su 
Creador (cf. Sb. 13,1; Rm. 1,19-20; Hch. 14,17). La luz y la noche, el viento y el 
fuego, el agua y la tierra, el árbol y los frutos hablan de Dios, simbolizan a la 
vez su grandeza y su proximidad. 
  
1148 En cuanto creaturas, estas realidades sensibles pueden llegar a ser lugar 
de expresión de la acción de Dios que santifica a los hombres, y de la acción 
de los hombres que rinden su culto a Dios. Lo mismo sucede con los signos y 
símbolos de la vida social de los hombres: lavar y ungir, partir el pan y 
compartir la copa pueden expresar la presencia santificante de Dios y la 
gratitud del hombre hacia su Creador. 
  
1149 Las grandes religiones de la humanidad atestiguan, a  menudo de forma 
impresionante, este sentido cósmico y simbólico de los ritos religiosos. La 
liturgia de la Iglesia presupone, integra y santifica elementos de la creación y 
de la cultura humana confiriéndoles la dignidad de signos de la gracia, de la 
creación nueva en Jesucristo. 
  
1150 Signos de la Alianza. El pueblo elegido recibe de Dios signos y símbolos 
distintivos que marcan su vida litúrgica: no son ya solamente celebraciones de 
ciclos cósmicos y de acontecimientos sociales, sino signos de la Alianza, 
símbolos de las grandes acciones de Dios en favor de su pueblo. Entre estos 
signos litúrgicos de la Antigua Alianza se puede nombrar la circuncisión, la 
unción y la consagración de reyes y sacerdotes, la imposición de manos, los 
sacrificios, y sobre todo la pascua. La Iglesia ve en estos signos una 
prefiguración de los sacramentos de la Nueva Alianza. 
  
1151 Signos asumidos por Cristo. En su predicación, el Señor Jesús se sirve 
con frecuencia de los signos de la Creación para dar a conocer los misterios el 
Reino de Dios (cf. Lc. 8,10). Realiza sus curaciones o subraya su predicación 
por medio de signos materiales o gestos simbólicos (cf. Jn. 9,6; Mc. 7,33-35; 
8,22-25). Da un sentido nuevo a los hechos y a los signos de la Antigua 
Alianza, sobre todo al Éxodo y a la Pascua (cf. Lc. 9,31; 22,7-20), porque él 
mismo es el sentido de todos esos signos. 
  
1152 Signos sacramentales. Desde Pentecostés, el Espíritu Santo realiza la 
santificación a través de los signos sacramentales de su Iglesia. Los 
sacramentos de la Iglesia no anulan, sino purifican e integran toda la riqueza de 
los signos y de los símbolos del cosmos y de la vida social. Aún más, cumplen 
los tipos y las figuras de la Antigua Alianza, significan y realizan la salvación 
obrada por Cristo, y prefiguran y anticipan la gloria del cielo. 
  
Palabras y acciones: 
  
1153 Toda celebración sacramental es un encuentro de los hijos de Dios con 
su Padre, en Cristo y en el Espíritu Santo, y este encuentro se expresa como 
un diálogo a través de acciones y de palabras. Ciertamente, las acciones 
simbólicas son ya un lenguaje, pero es preciso que la Palabra de Dios y la 
respuesta de fe acompañen y vivifiquen estas acciones, a fin de que la semilla 
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del Reino dé su fruto en la tierra buena. Las acciones litúrgicas significan lo que 
expresa la Palabra de Dios: a la vez la iniciativa gratuita de Dios y la respuesta 
de fe de su pueblo. 
  
1154 La liturgia de la Palabra es parte integrante de las celebraciones 
sacramentales. Para nutrir la fe de los fieles, los signos de la Palabra de Dios 
deben ser puestos de relieve: el libro de la Palabra (leccionario o evangeliario), 
su veneración (procesión, incienso, luz), el lugar de su anuncio (ambón), su 
lectura audible e inteligible, la homilía del ministro, la cual prolonga su 
proclamación, y las respuestas de la asamblea (aclamaciones, salmos de 
meditación, letanías, confesión de fe...). 
  
1155 La palabra y la acción litúrgica, indisociables en cuanto signos y 
enseñanza, lo son también en cuanto que realizan lo que significan. El Espíritu 
Santo, al suscitar la fe, no solamente procura una inteligencia de la Palabra de 
Dios suscitando la fe, sino que también mediante los sacramentos realiza las 
"maravillas" de Dios que son anunciadas por la misma Palabra: hace presente 
y comunica la obra del Padre realizada por el Hijo amado. 
  
Canto y música: 
  
1156 "La tradición musical de la Iglesia universal constituye un tesoro de valor 
inestimable que sobresale entre las demás expresiones artísticas, 
principalmente porque el canto sagrado, unido a las palabras, constituye una 
parte necesaria o integral de la liturgia solemne" (SC 112). La composición y el 
canto de Salmos inspirados, con frecuencia acompañados de instrumentos 
musicales, estaban ya estrechamente ligados a las celebraciones litúrgicas de 
la Antigua Alianza. La Iglesia continúa y desarrolla esta tradición: "Recitad entre 
vosotros salmos, himnos y cánticos inspirados; cantad y salmodiad en vuestro 
corazón al Señor" (Ef 5,19; cf Col 3,16-17). "El que canta ora dos veces" (S. 
Agustín, sal. 72,1). 
  
1157 El canto y la música cumplen su función de signos de una manera tanto 
más significativa cuanto "más estrechamente estén vinculadas a la acción 
litúrgica" (SC 112), según tres criterios principales: la belleza expresiva de la 
oración, la participación unánime de la asamblea en los momentos previstos y 
el carácter solemne de la celebración. Participan así de la finalidad de las 
palabras y de las acciones litúrgicas: la gloria de Dios y la santificación de los 
fieles (cf SC 112): 
  
¡Cuánto lloré al oír vuestros himnos y cánticos, fuertemente conmovido por las 
voces de vuestra Iglesia, que suavemente cantaba! Entraban aquellas voces en 
mis oídos, y vuestra verdad se derretía en mi corazón, y con esto se inflamaba 
el afecto de piedad, y corrían las lágrimas, y me iba bien con ellas (S. Agustín, 
Conf. IX, 6,14). 
  
1158 La armonía de los signos (canto, música, palabras y acciones) es tanto 
más expresiva y fecunda cuanto más se expresa en la riqueza cultural propia 
del pueblo de Dios que celebra (cf. SC 119). Por eso "foméntese con empeño 
el canto religioso popular, de modo que en los ejercicios piadosos y sagrados y 
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en las mismas acciones litúrgicas", conforme a las normas de la Iglesia 
"resuenen las voces de los fieles" (SC 118). Pero "los textos destinados al 
canto sagrado deben estar de acuerdo con la doctrina católica; más aún, deben 
tomase principalmente de la Sagrada Escritura y de las fuentes litúrgicas" (SC 
121). 
  
Imágenes sagradas: 
  
1159 La imagen sagrada, el icono litúrgico, representa principalmente a Cristo. 
No puede representar a Dios invisible e incomprensible; la Encarnación del Hijo 
de Dios inauguró una nueva "economía" de las imágenes: 
  
En otro tiempo, Dios, que no tenía cuerpo ni figura no podía de ningún modo 
ser representado con una imagen. Pero ahora que se ha hecho ver en la carne 
y que ha vivido con los hombres, puedo hacer una imagen de lo que he visto de 
Dios...con el rostro descubierto contemplamos la gloria del Señor (S. Juan 
Damasceno, imag. 1,16). 
  
1160 La iconografía cristiana transcribe mediante la imagen el mensaje 
evangélico que la Sagrada Escritura transmite mediante la palabra. Imagen y 
Palabra se esclarecen mutuamente: 
  
Para expresar brevemente nuestra profesión de fe, conservamos todas las 
tradiciones de la Iglesia, escritas o no escritas, que nos han sido transmitidas 
sin alteración. Una de ellas es la representación pictórica de las imágenes, que 
está de acuerdo con la predicación de la historia evangélica, creyendo que, 
verdaderamente y no en apariencia, el Dios Verbo se hizo carne, lo cual es tan 
útil y provechoso, porque las cosas que se esclarecen mutuamente tienen sin 
duda una significación recíproca (Cc. de Nicea II, año 787: COD 111). 
  
1161 Todos los signos de la celebración litúrgica hacen referencia a Cristo: 
también las imágenes sagradas de la Santísima Madre de Dios y de los santos. 
Significan, en efecto, a Cristo que es glorificado en ellos. Manifiestan "la nube 
de testigos" (Hb. 12,1) que continúan participando en la salvación del mundo y 
a los que estamos unidos, sobre todo en la celebración sacramental. A través 
de sus iconos, es el hombre "a imagen de Dios", finalmente transfigurado "a su 
semejanza" (cf. Rm. 8,29; 1 Jn. 3,2), quien se revela a nuestra fe, e incluso los 
ángeles, recapitulados también en Cristo: 
  
Siguiendo la enseñanza divinamente inspirada de nuestros santos Padres y la 
tradición de la Iglesia católica (pues reconocemos ser del Espíritu Santo que 
habita en ella), definimos con toda exactitud y cuidado que las venerables y 
santas imágenes, como también la imagen de la preciosa y vivificante cruz, 
tanto las pintadas como las de mosaico u otra materia conveniente, se 
expongan en las santas iglesias de Dios, en los vasos sagrados y ornamentos, 
en las paredes y en cuadros, en las casas y en los caminos: tanto las imágenes 
de nuestro Señor Dios y Salvador Jesucristo, como las de nuestra Señora 
inmaculada la santa Madre de Dios, de los santos ángeles y de todos los 
santos y justos (Cc. de Nicea II: DS 600). 
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1162 "La belleza y el color de las imágenes estimulan mi oración. Es una fiesta 
para mis ojos, del mismo modo que el espectáculo del campo estimula mi 
corazón para dar gloria a Dios" (S. Juan Damasceno, imag. 127). La 
contemplación de las sagradas imágenes, unida a la meditación de la Palabra 
de Dios y al canto de los himnos litúrgicos, forma parte de la armonía de los 
signos de la celebración para que el misterio celebrado se grabe en la memoria 
del corazón y se exprese luego en la vida nueva de los fieles. 
  
III ¿CUANDO CELEBRAR? 
  
El tiempo litúrgico: 
  
1163 "La santa Madre Iglesia considera que es su deber celebrar la obra de 
salvación de su divino Esposo con un sagrado recuerdo, en días determinados 
a través del año. Cada semana, en el día que llamó 'del Señor', conmemora su 
resurrección, que una vez al año celebra también, junto con su santa pasión, 
en la máxima solemnidad de la Pascua. Además, en el círculo del año 
desarrolla todo el misterio de Cristo... Al conmemorar así los misterios de la 
redención, abre la riqueza de las virtudes y de los méritos de su Señor, de 
modo que se los hace presentes en cierto modo, durante todo tiempo, a los 
fieles para que los alcancen y se llenen de la gracia de la salvación" (SC 102) 
  
1164 El pueblo de Dios, desde la ley mosaica, tuvo fiestas fijas a partir de la 
Pascua, para conmemorar las acciones maravillosas del Dios Salvador, para 
darle gracias por ellas, perpetuar su recuerdo y enseñar a las nuevas 
generaciones a conformar con ellas su conducta. En el tiempo de la Iglesia, 
situado entre la Pascua de Cristo, ya realizada una vez por todas, y su 
consumación en el Reino de Dios, la liturgia celebrada en días fijos está toda 
ella impregnada por la novedad del Misterio de Cristo. 
  
1165 Cuando la Iglesia celebra el Misterio de Cristo, hay una palabra que 
jalona su oración: ¡Hoy!, como eco de la oración que le enseñó su Señor (Mt. 
6,11) y de la llamada del Espíritu Santo (Hb. 3,7-4,11; Sal 95,7). Este "hoy" del 
Dios vivo al que el hombre está llamado a entrar, es la "Hora" de la Pascua de 
Jesús que es eje de toda la historia humana y la guía: 
  
La vida se ha extendido sobre todos los seres y todos están llenos de una 
amplia luz: el Oriente de los orientes invade el universo, y el que existía "antes 
del lucero de la mañana" y antes de todos los astros, inmortal e inmenso, el 
gran Cristo brilla sobre todos los seres más que el sol. Por eso, para nosotros 
que creemos en él, se instaura un día de luz, largo, eterno, que no se extingue: 
la Pascua mística (S. Hipólito, pasc. 1-2). 
  
El día del Señor: 
  
1166 "La Iglesia, desde la tradición apostólica que tiene su origen en el mismo 
día de la resurrección de Cristo, celebra el misterio pascual cada ocho días, en 
el día que se llama con razón `día del Señor' o domingo" (SC 106). El día de la 
Resurrección de Cristo es a la vez el "primer día de la semana", memorial del 
primer día de la creación, y el "octavo día" en que Cristo, tras su "reposo" del 



Primer Proyecto: Creación y Capacitación de Equipos de Liturgia                                 Plan Diocesano de Pastoral 
 

 

gran Sabbat, inaugura el Día "que hace el Señor", el "día que no conoce ocaso" 
(Liturgia bizantina). El "banquete del Señor" es su centro, porque es aquí donde 
toda la comunidad de los fieles encuentra al Señor resucitado que los invita a 
su banquete (cf. Jn. 21,12; Lc. 24,30): 
  
El día del Señor, el día de la Resurrección, el día de los cristianos, es nuestro 
día. Por eso es llamado día del Señor: porque es en este día cuando el Señor 
subió victorioso junto al Padre. Si los paganos lo llaman día del sol, también lo 
hacemos con gusto; porque hoy ha amanecido la luz del mundo, hoy ha 
aparecido el sol de justicia cuyos rayos traen la salvación (S. Jerónimo, 
pasch.). 
  
1167 El domingo es el día por excelencia de la Asamblea litúrgica, en que los 
fieles "deben reunirse para, escuchando la palabra de Dios y participando en la 
Eucaristía, recordar la pasión, la resurrección y la gloria del Señor Jesús y dar 
gracias a Dios, que los 'hizo renacer a la esperanza viva por la resurrección de 
Jesucristo de entre los muertos" (SC 106): 
  
Cuando meditamos, oh Cristo, las maravillas que fueron realizadas en este día 
del domingo de tu santa Resurrección, decimos: Bendito es el día del domingo, 
porque en él tuvo comienzo la Creación...la salvación del mundo...la renovación 
del género humano...en él el cielo y la tierra se regocijaron y el universo entero 
quedó lleno de luz. Bendito es el día del domingo, porque en él fueron abiertas 
las puertas del paraíso para que Adán y todos los desterrados entraran en él 
sin temor (Fanqîth, Oficio siriaco de Antioquía, vol 6, 1ª parte del verano, 
p.193b). 
  
El año litúrgico: 
  
1168 A partir del "Triduo Pascual", como de su fuente de luz, el tiempo nuevo 
de la Resurrección llena todo el año litúrgico con su resplandor. De esta fuente, 
por todas partes, el año entero queda transfigurado por la Liturgia. Es 
realmente "año de gracia del Señor" (cf. Lc. 4,19). La Economía de la salvación 
actúa en el marco del tiempo, pero desde su cumplimiento en la Pascua de 
Jesús y la efusión del Espíritu Santo, el fin de la historia es anticipado, como 
pregustado, y el Reino de Dios irrumpe en el tiempo de la humanidad. 
  
1169 Por ello, la Pascua no es simplemente una fiesta entre otras: es la "Fiesta 
de las fiestas", "Solemnidad de las solemnidades", como la Eucaristía es el 
Sacramento de los sacramentos (el gran sacramento). S. Atanasio la llama "el 
gran domingo" (Ep. fest. 329), así como la Semana santa es llamada en 
Oriente "la gran semana". El Misterio de la Resurrección, en el cual Cristo ha 
aplastado a la muerte, penetra en nuestro viejo tiempo con su poderosa 
energía, hasta que todo le esté sometido. 
  
1170 En el Concilio de Nicea (año 325) todas las Iglesias se pusieron de 
acuerdo para que la Pascua cristiana fuese celebrada el domingo que sigue al 
plenilunio (14 del mes de Nisán) después del equinoccio de primavera. Por 
causa de los diversos métodos utilizados para calcular el 14 del mes de Nisán, 
en las Iglesias de Occidente y de Oriente no siempre coincide la fecha de la 
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Pascua. Por eso, dichas Iglesias buscan hoy un acuerdo, para llegar de nuevo 
a celebrar en una fecha común el día de la Resurrección del Señor. 
  
1171 El año litúrgico es el desarrollo de los diversos aspectos del único misterio 
pascual. Esto vale muy particularmente para el ciclo de las fiestas en torno al 
Misterio de la Encarnación (Anunciación, Navidad, Epifanía) que conmemoran 
el comienzo de nuestra salvación y nos comunican las primicias del misterio de 
Pascua. 
  
El santoral en el año litúrgico: 
  
1172 "En la celebración de este círculo anual de los misterios de Cristo, la 
santa Iglesia venera con especial amor a la bienaventurada Madre de Dios, la 
Virgen María, unida con un vínculo indisoluble a la obra salvadora de su Hijo; 
en ella mira y exalta el fruto excelente de la redención y contempla con gozo, 
como en una imagen purísima, aquello que ella misma, toda entera, desea y 
espera ser" (SC 103). 
  
1173 Cuando la Iglesia, en el ciclo anual, hace memoria de los mártires y los 
demás santos "proclama el misterio pascual cumplido en ellos, que padecieron 
con Cristo y han sido glorificados con El; propone a los fieles sus ejemplos, que 
atraen a todos por medio de Cristo al Padre, y por sus méritos implora los 
beneficios divinos" (SC 104; cf. SC 108 y 111). 
  
La Liturgia de las Horas: 
  
1174 El Misterio de Cristo, su Encarnación y su Pascua, que celebramos en la 
Eucaristía, especialmente en la Asamblea dominical, penetra y transfigura el 
tiempo de cada día mediante la celebración de la Liturgia de las Horas, "el 
Oficio divino" (cf SC IV). Esta celebración, en fidelidad a las recomendaciones 
apostólicas de "orar sin cesar" (1 Ts. 5,17; Ef. 6,18), "está estructurada de tal 
manera que la alabanza de Dios consagra el curso entero del día y de la 
noche" (SC 84). Es "la oración pública de la Iglesia" (SC 98) en la cual los fieles 
(clérigos, religiosos y laicos) ejercen el sacerdocio real de los bautizados. 
Celebrada "según la forma aprobada" por la Iglesia, la Liturgia de las Horas 
"realmente es la voz de la misma Esposa la que habla al Esposo; más aún, es 
la oración de Cristo, con su mismo Cuerpo, al Padre" (SC 84). 
  
1175 La Liturgia de las Horas está llamada a ser la oración de todo el Pueblo 
de Dios. En ella, Cristo mismo "sigue ejerciendo su función sacerdotal a través 
de su Iglesia" (SC 83); cada uno participa en ella según su lugar propio en la 
Iglesia y las circunstancias de su vida: los sacerdotes en cuanto entregados al 
ministerio pastoral, porque son llamados a permanecer asiduos en la oración y 
el servicio de la Palabra (cf. SC 86 y 96; PO 5); los religiosos y religiosas por el 
carisma de su vida consagrada (cf. SC 98); todos los fieles según sus 
posibilidades: "Los pastores de almas debe procurar que las Horas principales, 
sobre todo las Vísperas, los domingos y fiestas solemnes, se celebren en la 
Iglesia comunitariamente. Se recomienda que también los laicos recen el Oficio 
divino, bien con los sacerdotes o reunidos entre sí, e incluso solos" (SC 100). 
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1176 Celebrar la Liturgia de las Horas exige no solamente armonizar la voz con 
el corazón que ora, sino también "adquirir una instrucción litúrgica y bíblica más 
rica especialmente sobre los salmos" (SC 90). 
  
1177 Los signos y las letanías de la Oración de las Horas insertan la oración de 
los salmos en el tiempo de la Iglesia, expresando el simbolismo del momento 
del día, del tiempo litúrgico o de la fiesta celebrada. Además, la lectura de la 
Palabra de Dios en cada Hora (con los responsorios y los troparios que le 
siguen), y, a ciertas Horas, las lecturas de los Padres y maestros espirituales, 
revelan más profundamente el sentido del Misterio celebrado, ayudan a la 
inteligencia de los salmos y preparan para la oración silenciosa. La lectio 
divina, en la que la Palabra de Dios es leída y meditada para convertirse en 
oración, se enraíza así en la celebración litúrgica. 
  
1178 La Liturgia de las Horas, que es como una prolongación de la celebración 
eucarística, no excluye sino acoge de manera complementaria las diversas 
devociones del Pueblo de Dios, particularmente la adoración y el culto del 
Santísimo Sacramento. 
  
IV ¿DONDE CELEBRAR? 
  
1179 El culto "en espíritu y en verdad" (Jn. 4,24) de la Nueva Alianza no está 
ligado a un lugar exclusivo. Toda la tierra es santa y ha sido confiada a los hijos 
de los hombres. Cuando los fieles se reúnen en un mismo lugar, lo fundamental 
es que ellos son las "piedras vivas", reunidas para "la edificación de un edificio 
espiritual" (1 P. 2,4-5). El Cuerpo de Cristo resucitado es el templo espiritual de 
donde brota la fuente de agua viva. Incorporados a Cristo por el Espíritu Santo, 
"somos el templo de Dios vivo" (2 Co. 6,16). 
  
1180 Cuando el ejercicio de la libertad religiosa no es impedido (cf DH 4), los 
cristianos construyen edificios destinados al culto divino. Estas iglesias visibles 
no son simples lugares de reunión, sino que significan y manifiestan a la Iglesia 
que vive en ese lugar, morada de Dios con los hombres reconciliados y unidos 
en Cristo. 
  
1181 "En la casa de oración se celebra y se reserva la sagrada Eucaristía, se 
reúnen los fieles y se venera para ayuda y consuelo los fieles la presencia del 
Hijo de Dios, nuestro Salvador, ofrecido por nosotros en el altar del sacrificio. 
Debe ser hermosa y apropiada para la oración y para las celebraciones 
sagradas" (PO 5; cf. SC 122-127). En esta "casa de Dios", la verdad y la 
armonía de los signos que la constituyen deben manifestar a Cristo que está 
presente y actúa en este lugar (cf. SC 7): 
  
1182 El altar de la Nueva Alianza es la Cruz del Señor (cf. Hb. 13,10), de la que 
manan los sacramentos del Misterio pascual. Sobre el altar, que es el centro de 
la Iglesia, se hace presente el sacrificio de la cruz bajo los signos 
sacramentales. El altar es también la mesa del Señor, a la que el Pueblo de 
Dios es invitado (cf. IGMR 259). En algunas liturgias orientales, el altar es 
también símbolo del sepulcro (Cristo murió y resucitó verdaderamente). 
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1183 El tabernáculo debe estar situado "dentro de las iglesias en un lugar de 
los más dignos con el mayor honor" (MF). La nobleza, la disposición y la 
seguridad del tabernáculo eucarístico (SC 128) deben favorecer la adoración 
del Señor realmente presente en el Santísimo Sacramento del altar. 
  
El Santo Crisma (Myron), cuya unción es signo sacramental del sello del don 
del Espíritu Santo, es tradicionalmente conservado y venerado en un lugar 
seguro del santuario. Se puede colocar junto a él el óleo de los catecúmenos y 
el de los enfermos. 
  
1184 La sede del obispo (cátedra) o del sacerdote "debe significar su oficio de 
presidente de la asamblea y director de la oración" (IGMR 271). 
  
El ambón: "La dignidad de la Palabra de Dios exige que en la iglesia haya un 
sitio reservado para su anuncio, hacia el que, durante la liturgia de la Palabra, 
se vuelva espontáneamente la atención de los fieles" (IGMR 272). 
  
1185 La reunión del pueblo de Dios comienza por el Bautismo; por tanto, el 
templo debe tener lugar apropiado para la celebración del Bautismo y favorecer 
el recuerdo de las promesas del bautismo (agua bendita). 
  
La renovación de la vida bautismal exige la penitencia. Por tanto el templo debe 
estar preparado para que se pueda expresar el arrepentimiento y la recepción 
del perdón, lo cual exige asimismo un lugar apropiado. 
  
El templo también debe ser un espacio que invite al recogimiento y a la oración 
silenciosa, que prolonga e interioriza la gran plegaria de la Eucaristía. 
  
1186 Finalmente, el templo tiene una significación escatológica. Para entrar en 
la casa de Dios ordinariamente se franquea un umbral, símbolo del paso desde 
el mundo herido por el pecado al mundo de la vida nueva al que todos los 
hombres son llamados. La Iglesia visible simboliza la casa paterna hacia la cual 
el pueblo de Dios está en marcha y donde el Padre "enjugará toda lágrima de 
sus ojos" (Ap 21,4). Por eso también la Iglesia es la casa de todos los hijos de 
Dios, ampliamente abierta y acogedora. 
  
RESUMEN 
  
1187 La Liturgia es la obra de Cristo total, Cabeza y Cuerpo. Nuestro Sumo 
Sacerdote la celebra sin cesar en la Liturgia celestial, con la santa Madre de 
Dios, los Apóstoles, todos los santos y la muchedumbre de seres humanos que 
han entrado ya en el Reino. 
  
1188 En una celebración litúrgica, toda la asamblea es "liturgo", cada cual 
según su función. El sacerdocio bautismal es el sacerdocio de todo el Cuerpo 
de Cristo. Pero algunos fieles son ordenados por el sacramento del Orden 
sacerdotal para representar a Cristo como Cabeza del Cuerpo. 
  
1189 La celebración litúrgica comprende signos y símbolos que se refieren a la 
creación (luz, agua, fuego), a la vida humana (lavar, ungir, partir el pan) y a la 
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historia de la salvación (los ritos de la Pascua). Insertos en el mundo de la fe y 
asumidos por la fuerza del Espíritu Santo, estos elementos cósmicos, estos 
ritos humanos, estos gestos del recuerdo de Dios se hacen portadores de la 
acción salvífica y santificadora de Cristo. 
  
1190 La Liturgia de la Palabra es una parte integrante de la celebración. El 
sentido de la celebración es expresado por la Palabra de Dios que es 
anunciada y por el compromiso de la fe que responde a ella. 
  
1191 El canto y la música están en estrecha conexión con la acción litúrgica. 
Criterios para un uso adecuado de ellos son: la belleza expresiva de la oración, 
la participación unánime de la asamblea, y el carácter sagrado de la 
celebración. 
  
1192 Las imágenes sagradas, presentes en nuestras iglesias y en nuestras 
casas, están destinadas a despertar y alimentar nuestra fe en el misterio de 
Cristo. A través del icono de Cristo y de sus obras de salvación, es a él a quien 
adoramos. A través de las sagradas imágenes de la Santísima Madre de Dios, 
de los ángeles y de los santos, veneramos a quienes en ellas son 
representados. 
  
1193 El domingo, "día del Señor", es el día principal de la celebración de la 
Eucaristía porque es el día de la Resurrección. Es el día de la Asamblea 
litúrgica por excelencia, el día de la familia cristiana, el día del gozo y de 
descanso del trabajo. El es "fundamento y núcleo de todo el año litúrgico" (SC 
106). 
  
1194 La Iglesia, "en el círculo del año desarrolla todo el misterio de Cristo, 
desde la Encarnación y la Navidad hasta la Ascensión, Pentecostés y la 
expectativa de la dichosa esperanza y venida del Señor" (SC 102). 
  
1195 Haciendo memoria de los santos, en primer lugar de la santa Madre de 
Dios, luego de los Apóstoles, los mártires y los otros santos, en días fijos del 
año litúrgico, la Iglesia de la tierra manifiesta que está unida a la liturgia del 
cielo; glorifica a Cristo por haber realizado su salvación en sus miembros 
glorificados; su ejemplo la estimula en el camino hacia el Padre. 
  
1196 Los fieles que celebran la Liturgia de las Horas se unen a Cristo, nuestro 
Sumo Sacerdote, por la oración de los salmos, la meditación de la Palabra de 
Dios, de los cánticos y de las bendiciones, a fin de ser asociados a su oración 
incesante y universal que da gloria al Padre e implora el don del Espíritu Santo 
sobre el mundo entero. 
  
1197 Cristo es el verdadero Templo de Dios, "el lugar donde reside su gloria"; 
por la gracia de Dios los cristianos son también templos del Espíritu Santo, 
piedras vivas con las que se construye la Iglesia. 
  
1198 En su condición terrena, la Iglesia tiene necesidad de lugares donde la 
comunidad pueda reunirse: nuestras iglesias visibles, lugares santos, imágenes 
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de la Ciudad santa, la Jerusalén celestial hacia la cual caminamos como 
peregrinos. 
  
1199 En estos templos, la Iglesia celebra el culto público para gloria de la 
Santísima Trinidad; en ellos escucha la Palabra de Dios y canta sus alabanzas, 
eleva su oración y ofrece el Sacrificio de Cristo, sacramentalmente presente en 
medio de la asamblea. Estas iglesias son también lugares de recogimiento y de 
oración personal. 
  
Artículo 2 DIVERSIDAD LITURGICA Y UNIDAD DEL MISTERIO. 
  
Tradiciones litúrgicas y catolicidad de la Iglesia: 
  
1200 Desde la primera comunidad de Jerusalén hasta la Parusía, las Iglesias 
de Dios, fieles a la fe apostólica, celebran en todo lugar el mismo Misterio 
pascual. El Misterio celebrado en la liturgia es uno, pero las formas de su 
celebración son diversas. 
  
1201 La riqueza insondable del Misterio de Cristo es tal que ninguna tradición 
litúrgica puede agotar su expresión. La historia del nacimiento y del desarrollo 
de estos ritos testimonia una maravillosa complementariedad. Cuando las 
iglesias han vivido estas tradiciones litúrgicas en comunión en la fe y en los 
sacramentos de la fe, se han enriquecido mutuamente y crecen en la fidelidad 
a la tradición y a la misión común a toda la Iglesia (cf. EN 63-64). 
  
1202 Las diversas tradiciones litúrgicas nacieron por razón misma de la misión 
de la Iglesia. Las Iglesias de una misma área geográfica y cultural llegaron a 
celebrar el Misterio de Cristo a través de expresiones particulares, 
culturalmente tipificadas: en la tradición del "depósito de la fe" (2 Tm. 1,14), en 
el simbolismo litúrgico, en la organización de la comunión fraterna, en la 
inteligencia teológica de los misterios, y en tipos de santidad. Así, Cristo, Luz y 
Salvación de todos los pueblos, mediante la vida litúrgica de una Iglesia, se 
manifiesta al pueblo y a la cultura a los cuales es enviada y en los que se 
enraíza. La Iglesia es católica: puede integrar en su unidad, purificándolas, 
todas las verdaderas riquezas de las culturas (cf. LG 23; UR 4). 
  
1203 Las tradiciones litúrgicas, o ritos, actualmente en uso en la Iglesia son el 
rito latino (principalmente el rito romano, pero también los ritos de algunas 
iglesias locales como el rito ambrosiano, el rito hispánico-visigótico o los de 
diversas órdenes religiosas) y los ritos bizantino, alejandrino o copto, siriaco, 
armenio, maronita y caldeo. "El sacrosanto Concilio, fiel a la Tradición, declara 
que la santa Madre Iglesia concede igual derecho y honor a todos los ritos 
legítimamente reconocidos y quiere que en el futuro se conserven y fomenten 
por todos los medios" (SC 4). 
  
Liturgia y culturas: 
  
1204 Por tanto, la celebración de la liturgia debe corresponder al genio y a la 
cultura de los diferentes pueblos (cf SC 37-40). Para que el Misterio de Cristo 
sea "dado a conocer a todos los gentiles para obediencia de la fe" (Rm 16,26), 
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debe ser anunciado, celebrado y vivido en todas las culturas, de modo que 
estas no son abolidas sino rescatadas y realizadas por él (cf CT 53). La 
multitud de los hijos de Dios, mediante su cultura humana propia, asumida y 
transfigurada por Cristo, tiene acceso al Padre, para glorificarlo en un solo 
Espíritu. 
  
1205 "En la liturgia, sobre todo en la de los sacramentos, existe una parte 
inmutable –por ser de institución divina– de la que la Iglesia es guardiana, y 
partes susceptibles de cambio, que ella tiene el poder, y a veces incluso el 
deber, de adaptar a las culturas de los pueblos recientemente evangelizados 
(cf SC 21)" (Juan Pablo II, Lit. Ap. "Vicesimusquintus Annus" 16). 
  
1206 "La diversidad litúrgica puede ser fuente de enriquecimiento, puede 
también provocar tensiones, incomprensiones recíprocas e incluso cismas. En 
este campo es preciso que la diversidad no perjudique a la unidad. Sólo puede 
expresarse en la fidelidad a la fe común, a los signos sacramentales que la 
Iglesia ha recibido de Cristo, y a la comunión jerárquica. La adaptación a las 
culturas exige una conversión del corazón, y, si es preciso, rupturas con 
hábitos ancestrales incompatibles con la fe católica" (ibid.). 
  
RESUMEN: 
  
1207 Conviene que la celebración de la liturgia tienda a expresarse en la 
cultura del pueblo en que se encuentra la Iglesia, sin someterse a ella. Por otra 
parte, la liturgia misma es generadora y formadora de culturas. 
  
1208 Las diversas tradiciones litúrgicas, o ritos, legítimamente reconocidas, por 
significar y comunicar el mismo Misterio de Cristo, manifiestan la catolicidad de 
la Iglesia. 
  
1209 El criterio que asegura la unidad en la pluriformidad de las tradiciones 
litúrgicas es la fidelidad a la Tradición apostólica, es decir: la comunión en la fe 
y los sacramentos recibidos de los Apóstoles, comunión que está significada y 
garantizada por la sucesión apostólica. 
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5. DIGNIDAD DEL ESPACIO CELEBRATIVO   

 
ANTES DE LA CELEBRACIÓN LITURGICA PRINCIPALMENTE ANTES DEL  

DIES DOMINI. 
 

5.1. El arte sacro. 
 
El arte ha acompañado siempre las acciones 
litúrgicas. El mismo Jesucristo eligió un lugar 
digno para instituir la Eucaristía. Después de 
las persecuciones, la Iglesia se preocupó de 
que las nuevas construcciones de culto 
sirvieran para celebrar los sagrados 
misterios y fueran artistas tanto en su 
arquitectura como en sus elementos 
pictóricos y escultóricos. Algo semejante 
ocurrió con los ornamentos y utensilios 
empleados para las celebraciones sagradas. 
 
Esta preocupación de la Iglesia por la 
belleza de su entorno litúrgico se inscribe en 
el marco de la creación y encarnación (las 
cosas materiales son signos y cauces de las 
cosas invisibles y del Creador), y responde a 
la misma realidad artístico-ritual, pues las 
artes gráficas y plásticas transmiten la gran 
elocuencia de ciertos gestos cultuales, 
repetidos a lo largo de la historia, hasta 
sacralizarlos. 
 
Toda verdadera obra de arte, aunque no haya sido creada directamente con 
una finalidad religiosa, habla realmente de Dios; y lo hace no sólo por lo que 
expresa, sino sobre todo por la emoción que suscita y el deseo que despierta 
de una belleza superior. Esto explica que el verdadero arte sea una realidad 
religiosa. 
 

Y junto a estas realidades creaturales 
artístico-religiosas existen otras que han 
nacido con el deseo expreso de hablar 
directamente  del misterio de Dios en Cristo: 
este arte lo llamamos cristiano. Pero para que 
haya verdadero arte cristiano bebe tenerse 
en cuenta el resultado obtenido. 

 
El arte cristiano es litúrgico cuando la obra 
artística sirve para el culto. Para ello se 
requiere que cumpla, al menos, tres 
condiciones: bondad, belleza y funcionalidad, 
o lo que es lo mismo: que sea plenamente 
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ortodoxo, verdaderamente artístico y apto 
para el culto de una determinada comunidad 
que vive en su lugar y una época 
determinada. 
 

Precisamente, porque el arte litúrgico está al servicio de una determinada 
comunidad cultual y ésta no es una realidad estática, ni estandarizada, ni 
universal, la Iglesia acogió en su seno todas las manifestaciones artísticas, 
desde el arte paleocristiano hasta el moderno, con tal de que tuviesen unas 
determinadas cualidades. 
 
5.2. Indicaciones (principios) el Concilio Vaticano  II (SC VII)  
 

1) La Iglesia nunca consideró como propio 
ningún estilo artístico (SC.123), sino que 
“aceptó las formas de cada tiempo, creando 
en el curso de los siglos un tesoro artístico 
que ha de ser conservado con esmero” (SC 
123). 

 
2) Los ordinarios deben “promover y favorecer 

el arte auténticamente sacro” (SC 124); en 
su labor de discernimiento, han de consultar 
a la Comisión Diocesana de Arte Sagrado y, 
si es preciso, a otros peritos (cfr. SC 126). 

 
3) El arte sacro ha de buscarse “más en una 

noble belleza que en la manera 
suntuosidad” (SC 124), tanto en los edificios 
como en las vestiduras y ordenamientos 
sagrados. 

 
4) “Han de ser excluidas de los templos y demás lugares sagrados las 
obras artísticas que repugnan a la fe, a las costumbres y a la piedad cristiana y 
ofenden al sentido auténticamente religioso, tanto por la depravación de las 
formas, como por la insuficiencia, mediocridad o falsedad del arte” (SC 124). 
 
5) Las iglesias deben ser “aptas para la celebración de las acciones litúrgicas y 
la participación activa de los fieles” (SC 124). 
 
6) “Debe mantenerse firmemente la práctica de exponer en las iglesias 
imágenes sagradas a la veneración de los fieles”, aunque “con moderación en 
cuanto al número y guardado entre ellas el orden debido, de modo que eviten 
la extrañeza del pueblo cristiano y no favorezcan una devoción menos 
ortodoxa” (SC 125). 
 
7)  Es necesario fomentar el trato y la formación de los artistas, para “imbuirles 
del espíritu del arte sacro y de la sagrada liturgia” (SC 127), creando, donde se 
considere oportuno, “escuelas o academias de arte sagrado para la formación 
de artistas” (SC 127)   
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8) Urge revisar la legislación relativa al arte sacro, corrigiendo o suprimiendo lo 
que parezca (cfr. SC 128). 
 
9) Mientras realizan sus estudios filosófico-teológicos, los clérigos han de 
recibir una buena formación “sobre la historia y evolución del arte sacro y los 
sanos principios en que deben fundarse sus obras, con el fin de que sepan 
apreciar y conservar los venerables monumentos de la Iglesia y puedan 
orientar a los artistas en la ejecución de sus obras” (SC 129). 

 
5.3. Cualidades de las formas artísticas. 

 
Algunas cualidades que deben poseer las manifestaciones del Arte Sacro : 
 
Autenticidad, es decir, que los materiales que componen o adornan los lugares 
de la celebración y los objetos litúrgicos sean realmente lo que parecen. “La 
Iglesia promovió con especial interés que los objetos sagrados sirviesen al 
esplendor del culto con dignidad y belleza, aceptando los cambios de materia, 
forma y ornato que el progreso de la técnica introdujo con el correr del tiempo” 
(SC 122). 
 
Sobriedad o sencillez de acuerdo con el espíritu evangélico y con el gusto 
moderno que en la arquitectura, en la decoración, en el mobiliario y en el 
vestido buscan más una adecuada funcionalidad que la complicada 
suntuosidad de otras pocas épocas (Cf. SC 124). 
 
 Actualidad y apertura al arte de nuestro tiempo y de todos los pueblos y 
regiones (Cf. SC 123). En la construcción o adaptación de los lugares de la 
celebración se debe procurar que todos los elementos hablen al hombre de 
hoy, sin falsos modernismos que buscan solamente la última moda, y sin 
arqueologismos que pretenden canonizar todo lo antiguo. Este criterio ha de 
conjugarse con el respeto y la conservación del patrimonio artístico del pasado. 
 
Creatividad o huida, en cuanto sea posible, de la producción en serie de 
imágenes y objetos litúrgicos. Siempre se ha considerado más digno aquello 
que ha sido realizado mediante el ingenio, la inspiración, la habilidad y el 
esfuerzo humano, de manera que el objeto sea en sí mismo un signo de la 
entrega personal al servicio de Dios y de la comunidad. El trabajo de los 
artistas es una imitación de la acción creadora de Dios y una contribución a la 
educación de los fieles (Cf. SC 127). 
 
Elegancia, especialmente en los vestidos litúrgicos. Evitando caer en el vano 
esteticismo y en la afectación, no menos que en la rigidez y complicación de la 
indumentaria de otras épocas, los vestidos litúrgicos deben tener un toque de 
distinción, elegancia y virilidad. Estas cualidades son perfectamente 
compatibles con una mayor riqueza o calidad artística, dentro de la sobriedad 
señalada antes. 
 
Limpieza en los exteriores e interiores del lugar de la celebración y esmero en 
todos los elementos y objetos litúrgicos, constituyen también un signo y una 
llamada a la pureza interior como condición indispensable para participar activa 
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y fructuosamente en la liturgia (Cf. Instrucción Eucharisticum Mysterium 24; 
Caeremoniale Episcoporum 38). 
 
 
5.4. Antes del Dies Domini. 
 

Que este listado ayude al equipo de Pastoral Litúrgica Parroquial a evaluar 
lo que se viene logrando y a prever lo más urgente antes de cada 
celebración 

 
1) LIMPIEZA METICULOSA Y ORDEN DEBIDO: 
 

- REMOTA:  Pisos, bancas, puertas, ventanas, muros y columnas, etc. 
 imágenes, cepos, veladoras, focos, etc. 
- PROXIMA: Sábados con ceremonias y actividades hasta muy tarde. 
 Celebraciones dominicales desde temprano hasta noche. 

2) DECORO: 
 

- ALTAR  mantel, cirios, tapete, hoja de intenciones, flores. 
- AMBON  ornato (tiempo litúrgico, mensaje del Domingo), 

leccionario (misal, hoja), micrófono, tapete. 
- SEDE ornato (color litúrgico catedrae velatae), tapete. 
- CREDENCIA  diseño, tamaño, ubicación. 
- OFRENDAS  sitio, canastas colecta. 
- SITIO MINISTROS acólitos, lectores, ministros extraordinarios de 
la comunión, monitor. 

 
3) FUNCIONAMIENTO LITÚRGICO: 
 

- circulación ministros. 
- circulación comunión. 
- circulación colecta 
- lugares lectores, acólitos y ministros extraordinarios. 
- aseo ornamentos. 
- aseo cáliz, patena, platillo comunión, vinajeras, purificadores, 

corporales. 
- mesa ofrendas. 
- lugar misales, hojitas, etc. 
-  

4) FUNCIONAMIENTO TÉCNICO: 

 
- Ventilación: control de ventanas, temperatura, ¿ventiladores? 
- Sonido: pureza canal, acústica. 
- Iluminación: natural, especial, artificial. 
- Puertas: abatimiento, atención del sobrecupo. 

 
5) VARIOS: 

 
- coro 
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- vendedores 
- niños inquietos 
- ceremonias – fotógrafos 
- tableros avisos 
- tableros exhortos matrimoniales 
- espacios de recepción y encuentro humano 
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6. RETIRO ESPIRITUAL SOBRE LA COMUNIÓN Y 
PARTICIPACIÓN. 
 
Profundizar sobre los temas de este retiro en relación con la pastoral litúrgica.  
Organícese de manera dinámica, participativa, en base a los siguientes 
contenidos 
 
6.1. El don de la "Comunión”. 

 

Ver: 
A lo largo de los siglos, la Iglesia, bajo la guía de 
sus pastores, ha vivido en el mundo como 
misterio de comunión. 
 
Gracia, amor y comunión, son aspectos diversos 
de la única “economía” de la salvación, que hace 
de la Iglesia “un pueblo congregado por la 
unidad”. 
 
Esta comunión, que se nutre del Pan eucarístico 
y se expresa en las relaciones fraternas, es 
verdaderamente la Buena Noticia; el don 
precioso que nos hace sentir acogidos y amados 
en Dios. 
 
Todos los cristianos tenemos diariamente, en cada reunión y en cada actividad 
el reto de vencer nuestro egoísmo, nuestra tendencia a la división y al 
enfrentamiento, y a la lucha por el poder.  
 
Juzgar: 
La Iglesia, comunidad reunida por el Hijo de Dios hecho carne, vivirá a través 
de los tiempos, edificando y alimentando la comunión en Cristo y en el Espíritu, 
a la que todos están llamados y en la que pueden experimentar la salvación 
entregada por el Padre. Los doce apóstoles -como dice el Papa Clemente, 
tercer sucesor de Pedro, al final del siglo I- se preocuparon por constituir a 
sucesores suyos (Cf. 1 Clemente 42, 4) para que la misión que se les confío 
continuara después de la muerte. A través de los siglos, la Iglesia, estructurada 
bajo la guía de los legítimos pastores, ha seguido viviendo en el mundo como 
misterio de comunión, en el que se refleja en cierto sentido la misma comunión 
trinitaria, el misterio del mismo Dios (Cfr. CIgC 751-752) 
 
El apóstol Pablo menciona ya este supremo manantial trinitario cuando desea a 
sus cristianos: “La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión 
del Espíritu Santo sean con todos ustedes” (2 Corintios 13, 13). Estas palabras, 
probable eco del culto de la Iglesia naciente, subrayan cómo el don gratuito del 
amor del Padre en Jesucristo se realiza y se expresa en la comunión que actúa 
el Espíritu Santo. Esta interpretación, basada en la inmediata relación que 
establece el texto entre los tres genitivos (“la gracia del Señor Jesucristo, el 
amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo”), presenta la “comunión” como 
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don específico del Espíritu, fruto del amor entregado por Dios Padre y de la 
gracia ofrecida por el Señor Jesús (Cf. CIgC 249, 734, 1109, 2627). 
 
Además, el contexto, caracterizado por la insistencia en la comunión fraterna, 
nos lleva a ver en la “koinonía” del Espíritu Santo no sólo la “participación” en la 
vida divina de manera casi individual, como si cada uno estuviera por su lado, 
sino también lógicamente la “comunión” entre los creyentes, que el Espíritu 
mismo suscita como su artífice y principal agente (Cf. Filipenses 2, 1; CIgC 
2842). Podría afirmarse que gracia, amor y comunión, referidos 
respectivamente a Cristo, al Padre y al Espíritu, son diferentes aspectos de la 
única acción divina por nuestra salvación, acción que crea la Iglesia y que hace 
de la Iglesia -como dice san Cipriano en el siglo III- “una muchedumbre reunida 
por la unidad del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo” (“De oratione dominica”, 
23: PL 4,536, citado en “Lumen Gentium”, 4). 
 
La idea de la comunión como participación en la vida trinitaria es iluminada con 
particular intensidad en el Evangelio de Juan, donde la comunión de amor que 
une al Hijo con el Padre y con los hombres es al mismo tiempo el modelo y el 
manantial de la unión fraterna, que tiene que unir a los discípulos entre sí: 
“ámense los unos a los otros como yo los he amado» (Juan 15, 12; Cf. 13, 34). 
“Que ellos también sean uno en nosotros” (Juan 17, 21. 22). Por tanto, 
comunión de los hombres con el Dios Trinitario y comunión de los hombres 
entre sí. En el tiempo de la peregrinación terrena, el discípulo, a través de la 
comunión con el Hijo, puede participar ya en  su vida divina y en la del Padre: 
“nosotros estamos en comunión con el Padre y con su Hijo Jesucristo” (1 Juan 
1, 3). Esta vida de comunión con Dios y entre nosotros es la finalidad propia del 
anuncio del Evangelio, la finalidad de la conversión al cristianismo: “lo que 
hemos visto y oído, os lo anunciamos, para que también vosotros estéis en 
comunión con nosotros” (1 Juan 1,3). Por tanto, esta doble comunión con Dios 
y entre nosotros es inseparable. Allí donde se destruye la comunión con Dios, 
que es comunión con el Padre, con el Hijo y con el Espíritu Santo, se destruye 
también la raíz y el manantial de la comunión entre nosotros. Y donde no se 
vive la comunión entre nosotros, tampoco puede ser viva ni verdadera la 
comunión con el Dios Trinitario (CIgC 533, 259, 732, 737, 850, 1107). 
 
Demos ahora un siguente paso. La comunión -fruto del Espíritu Santo- se 
alimenta del Pan eucarístico (Cf. 1 Corintios, 10, 16-17) y se expresa en las 
relaciones fraternas, en una especie de anticipación en el mundo futuro. En la 
Eucaristía, Jesús nos alimenta, nos une con él, con el Padre y con el Espíritu 
Santo y entre nosotros, y esta red de unidad que abraza al mundo es una 
anticipación del mundo futuro en nuestro tiempo. Dado que es anticipación del 
futuro, la comunión es un don que tiene también consecuencias muy reales, 
nos hace salir de nuestras soledades, de la cerrazón en nosotros mismos, y 
nos permite participar en el amor que nos une a Dios y entre nosotros (Cfr. 
CIgC 1533-1535). 
 
Para comprender la grandeza de este don basta pensar en las divisiones y 
conflictos que afligen a las relaciones entre individuos, grupos y pueblos 
enteros. Y si no se da el don de la unidad en el Espíritu Santo, la división de la 
humanidad es inevitable.  
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La “comunión” es verdaderamente una buena nueva, el remedio que nos ha 
dado el Señor contra la soledad que hoy amenaza a todos, el don precioso que 
nos hace sentirnos acogidos y amados en Dios, en la unidad de su Pueblo, 
reunido en el nombre de la Trinidad; es la luz que hace resplandecer a la 
Iglesia como signo alzado entre los pueblos: “Si decimos que estamos en 
comunión con él, y caminamos en tinieblas, mentimos y no obramos la verdad. 
Pero si caminamos en la luz, como él mismo está en la luz, estamos en 
comunión unos con otros” (1 Juan 1, 6-7; Cf. CIgC 2470; 1631).  
 
La Iglesia se presenta de este modo, a pesar de todas las fragilidades 
humanas que forman parte de su fisonomía histórica, como una maravillosa 
creación de amor, constituida para hacer que Cristo esté cerca de todo hombre 
y de toda mujer que quiera encontrarse con él verdaderamente, hasta el final 
de los tiempos. Y en la Iglesia el Señor sigue siendo siempre nuestro 
contemporáneo. La Escritura no es algo del pasado. El Señor no habla en el 
pasado, sino que habla en el presente, hoy habla con nosotros, nos da luz, nos 
muestra el camino de la vida, nos da comunión y de este modo nos prepara y 
nos abre a la luz (Cf. CIgC 790, 1003, 1391). 
 
Actuar: 
Vivamos en comunión fraterna, “amándose los unos a los otros” y anunciando, 
así, el Evangelio a todos los hombres. 
 
De manera concreta el equipo de liturgia manifiesta la unidad en Dios mediante 
la preparación, participación y evaluación de las celebraciones litúrgicas, 
abriéndose a la asamblea, cada uno ofreciendo el servicio que le corresponde 
realizar en favor del culto divino y la santificación de los hombres. 
 
6.2. Comunión y Participación en el Evangelio de sa n Juan. 

 
Ver: 
La identidad teológica y espiritual del 
fiel laico se centra en su estar 
insertado en Cristo y en el misterio de 
la Iglesia por el bautismo. La teología 
y espiritualidad laical se contemplan 
en una eclesiología de misterio de 
comunión para la misión. 
 
No siempre resulta fácil la convivencia 
y la comunión entre los hombres. 
Frecuentemente nos entendemos y 
soportamos mal. Nos molestamos 
mutuamente. No compartimos unos 
con otros lo que tenemos. Nos 
dañamos mutuamente y somos unos 
para otros, fuente de tristeza o de 
enfermedad.  
 



Primer Proyecto: Creación y Capacitación de Equipos de Liturgia                                 Plan Diocesano de Pastoral 
 

 

Cuando hablamos de La Trinidad: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, no 
siempre pensamos en la comunión con Dios y con el hermano; de forma que 
nuestra comunión perfecta haga que las tres divinas personas sean un solo 
Dios-vida-amor en nuestra vida. 
 
Juzgar: 
Los evangelios son una perenne luz para nosotros de comunión y participación 
como constatamos en la comunión recíproca entre Jesús y sus discípulos, 
comunión sacramental entre Cristo y el cristiano, que hemos de vivir desde la 
Eucaristía en nuestra vida diaria (Cf. CIgC 1391, 1397, 1644).  
 
Dado que la unión entre Jesús y sus discípulos debe ser perfecta, el 
seguimiento radical de Jesús supone compartir su suerte, con todas las 
consecuencias, en primer lugar, su pobreza: “Las zorras tienen guaridas, pero 
el Hijo del hombre no tiene dónde poner su cabeza”; en segundo lugar, dejar de 
lado relaciones, incluso familiares, que oscurecen la unión y compañía de 
Jesús (Mt. 8,18-22; 10,37-38; Lc. 9,57-62; 14,26). La unión de Jesús con sus 
discípulos es tal que se identifica con sus enviados, profetas y discípulos (Mt. 
10,40-42). Jesús considera, por tanto, las obras de misericordia a favor de sus 
hermanos más pequeños como hechas a él mismo (Cf. Mt. 25,40.45; CIgC 
787-788). 
 
En el Evangelio de Juan la unión de Jesús con sus discípulos viene descrita 
como muy personal e íntima, pues supone vivir en la misma casa del Maestro: 
“¿Dónde vives, maestro?”. El les dice: Vengan y verán. “Fueron y vieron dónde 
vivía, y permanecieron y se quedaron con él aquel día” (Jn. 1,38-39). El 
seguimiento de Jesús implica algo así como vivir ininterrumpidamente con él 
(Cf. CIgC 654).  
 
Los habitantes de Sicar, después de convertirse, no se dan por satisfechos con 
haber escuchado a Jesús, sino que “le piden que se quede con ellos, y 
permaneció dos días” (Jn. 4,40). Después de la resurrección de Lázaro “se 
retira Jesús con sus discípulos a una ciudad cerca del desierto, llamada Efraím, 
y allí residía con sus discípulos” (11,54). Servir a Jesús equivale a seguirle, lo 
cual significa compartir su suerte: “Si alguno me sirve, sígame, y donde yo esté, 
allí estará también mi servidor; si alguno me sirve, le honrará mi Padre” (12,26; 
Cf. CIgC 654).  
 
Las fórmulas que mejor expresan en san Juan la íntima unión personal entre 
Jesús y sus discípulos, que se podría llamar “unión místico-cristológica”, son 
las llamadas “fórmulas de inmanencia”, con las que la relación íntima entre el 
Padre o Jesús y sus discípulos” y, viceversa, entre Jesús y sus discípulos, 
viene descrita con un estar en: “Aquel día comprenderéis que yo estoy en mi 
Padre, ustedes en mí y yo en ustedes” (14,20).  
 
Más llamativas son las “fórmulas de inmanencia” con el verbo “permanecer”: 
“Permanezcan en mí y yo en ustedes”; “si alguien permanece en mí, también 
permanezco yo en él” (15,4-5; Cf. CIgC 787). ¿A qué clase de permanencia o 
relación recíproca entre él y sus discípulos o cristianos se refiere Jesús? Esa 
relación estrecha o comunión entre los discípulos y Jesús es la fe joánica que 
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en el Evangelio de san Juan abarca todas las dimensiones de la vida cristiana 
(Jn. 14,12) y exige observar los mandatos de Jesús, es decir, creer que Jesús 
es el enviado del Padre (14,6-7.21-24), y se extiende al amor de los demás, 
debiendo estar dispuestos los cristianos a entregar la propia vida por los otros 
(13,34-35; 15,12-14), sin abandonar la Iglesia, aun en medio de persecuciones, 
porque, de lo contrario, los sarmientos se secarían y no producirían fruto (15,1-
7.18-25). El Paráclito es quien lleva la fe a su perfección y conduce a una unión 
cada vez más profunda con Jesús (Cf. 14,16-17.26; 16,13-15; CIgC 729, 2615). 
 
La palabra “comunión” nos hace recordar en primer lugar la unión sacramental 
del cristiano con Cristo mediante la participación en la Eucaristía. El término 
griego del NT más cercano a este significado es koinonía: “comunión con la 
sangre de Cristo”; “comunión con el cuerpo de Cristo” (1 Cor. 10,16). La 
palabra koinonía en el contexto de 1Cor 10,15-22, sobre todo v.16, significa 
“comunión”, es decir, la unión sacramental profunda del cristiano con Cristo. 
Está estrechamente relacionada con la idea de “participación”, que aparece 
subrayado en v.17 con la forma verbal en primera persona del plural: 
“participamos” (Cf. CIgC 790, 1126, 1533-35). 
 
La participación en la Eucaristía causa de por sí objetivamente efectos 
salvíficos que provienen de que el comulgante participa en la muerte de Cristo 
presente en la Eucaristía (cf. 11, 23-26), en el caso de que lo haga dignamente 
(10,16-17); pero puede causar la condenación, si se participa indignamente (cf. 
11,27-32; cf. 10,19-22). O sea, el efecto sacramental no depende de la pura 
buena intención del participante, sino de la observancia objetiva de los 
mandamientos; de este modo combate san Pablo un liberalismo para el que la 
buena intención basta. Pero la participación en la Eucaristía tiende más allá del 
hecho de disfrutar de los efectos salvíficos sacramentales; tiende a la comunión 
o unión personal sacramental del participante con Cristo presente bajo las 
especies de pan y vino (Cfr. CIgC 1097, 1382, 1373-75).  
 
Esta comunión es posible porque Cristo se ha identificado con los hombres en 
su muerte propiciatoria y vicaria por muchos o vosotros en la cruz para que 
éstos por medio de la fe y el Bautismo (Rom 6,2-11) se identifiquen con Cristo, 
en la confirmación se profundice la identificación con Cristo y en la Eucaristía 
llegue a su culmen mediante la unión sacramental y personal del cristiano con 
Cristo muerto y resucitado, exaltado a la derecha del Padre y, no obstante, 
presente en la Eucaristía (Cf. CIgC 1357-58). 
 
El anhelo de Jesús de identificarse personalmente con el cristiano en el grado 
más alto posible en esta vida presente tiene lugar en la Eucaristía (Cf. Jn. 6,51-
58 y 13,1). La comunión con Cristo, que hunde sus raíces en la entrega de 
Cristo en la cruz, se actualiza sacramentalmente en la Eucaristía y debe 
hacerse sentir en la práctica cristiana de cada día (Cf. CIgC 1074). 
 
Actuar: 
La espiritualidad eucarística del cristiano ha de manifestarse en una santidad 
radical, consiste en vivir  revestidos de Cristo y ungidos por el Espíritu Santo en 
el Bautismo.  
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Debe vivir según el Espíritu, pero desde su inserción en el mundo y su 
participación en las actividades terrenas.  
 
Se ha de imitar a Cristo Eucaristía, hechos con él una íntima comunión, 
cumpliendo las bienaventuranzas, escuchando la Palabra, participando en los 
sacramentos, orando y practicando las virtudes teologales. 
 
El amor fraterno al que Jesús nos convoca, lleva a superar divisiones y 
enfrentamientos entre los hombres. Por la acción del Espíritu, el amor cristiano 
tiene un dinamismo comunitario, une a los discípulos de Jesús entre sí (aunque 
éstos sean de distintas lenguas, pueblos, razas) y los constituye en Pueblo de 
Dios, en Iglesia. Hace de ellos un cuerpo, cuya cabeza es Cristo. Así, la Iglesia 
no es el resultado de una mera determinación de los hombres, sino obra de 
Jesucristo, que, mediante el Espíritu, la establece como comunión en la caridad 
fraterna. Esta comunión en la caridad es inseparable de la comunión en la fe. 
 
El equipo de liturgia siendo un grupo de personas que viven en la fe, la 
esperanza y la caridad, no están excentas de posibles crisis personales y 
conflictos grupales, por ello la comunión con Dios no se manifiesta solamente 
de manera externa, realizando algún servicio litúrgico, sino de manera interna, 
ofreciéndose juntamente con Jesucristo. 
 
6.3. Comunión y misión. 
 
Ver: 
Uno de tantos medios que tenemos en 
nuestra Iglesia para forjar nuestro espíritu, 
según la vida en Dios está el retiro espiritual.  
 
En realidad lo que busca la persona que va a 
un retiro espiritual es tener luz para enfrentar 
su vida, otras veces para tener la experiencia 
de Dios, otras para mejorar su vida moral y 
llegar a una mayor perfección, todo esto en 
su desarrollo y crecimiento como persona 
humana y cristiana. 
 
 
El creyente en el fondo busca la comunión consigo mismo y con Dios, y 
recuperar su vitalidad de discípulo y misionero de Jesús, animados por el 
Espíritu Santo. 
 
Cuanto más viva es la fe eucarística en el Pueblo de Dios, más profunda es su 
participación en la vida eclesial a través de la adhesión consciente a la misión 
que Cristo ha confiado a sus discípulos. La historia misma de la Iglesia es 
testigo de ello. 
 
Juzgar: 
El tema comunión y participación puede enfocarse en una gran variedad de 
dimensiones: desde lo bíblico, hasta la solidaridad, o desde lo netamente 
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sacramental ab intra y ad extra; nosotros queremos presentarlo desde la 
Eucaristía, que impulsa a la participación misionera.  
 
La raíz del término griego koinonía (la Vulgata traduce por comunión) incluye 
como primer sentido el de “participación”; se trata de tener parte en alguna 
cosa o de tener alguna cosa en común, o también, de actuar junto con alguien. 
Así pues, esta noción une en sí misma significados diferentes, pero 
complementarios.  
 
Podría decirse que, en el uso neotestamentario y sobre todo paulino, se junta 
un sentido “místico”, con el que se remite al misterio íntimo de la vida divina en 
la que está llamado a participar el hombre por la gracia de Dios, con un sentido 
eucarístico y sacramental, que indica la comunión del hombre con Cristo, y con 
un sentido eclesiológico que indica la unión de los cristianos entre sí, ligados 
por vínculos multiformes (Cf. CIgC 618).  
 
Todo ello podría resumirse diciendo que “el sentido original de communio es, 
no ya “comunión” o “comunidad”, sino “común participación” en Jesucristo (1 
Cor. 1,9; 1 Jn 1,3.61 y en su pasión (Flp. 1,5), en su fe (Flm. 6) y en su servicio 
(1 Cor. 8,4). Es únicamente esta participación común en la única realidad de 
Jesucristo lo que da fundamento a la comunión mutua (1Jn 1,7) (Cf. CIgC 654).  
 
Esto resulta evidente apenas nos fijamos en el centro propio y verdadero de la 
teología de la comunión. Según 1 Cor. 10,16, es la participación común 
(koinonía) en el cuerpo y sangre de Jesucristo lo que da fundamento a la 
unidad en el único cuerpo de Cristo que es la Iglesia. 
 
La idea de la comunión como participación en la vida trinitaria es iluminada con 
particular intensidad en el Evangelio de Juan, donde la comunión de amor que 
une al Hijo con el Padre y con los hombres es al mismo tiempo el modelo y el 
manantial de la unión fraterna, que tiene que unir a los discípulos entre sí: 
“ámense los unos a los otros como yo los he amado” (Juan 15, 12; Cf. 13, 34) 
(Cf. CIgC 759). 
 
La comunión de la caridad: en la “comunión de los santos”, “ninguno de 
nosotros vive para sí mismo; como tampoco muere nadie para sí mismo” (Rm. 
14, 7). “Si sufre un miembro, todos los demás sufren con él. Si un miembro es 
honrado, todos los demás toman parte en su gozo. Ahora bien, vosotros sois el 
Cuerpo de Cristo, y sus miembros cada uno por su parte" (1 Co. 12, 26-27). “La 
caridad no busca su interés” (1 Co. 13, 5; cf. 10, 24). El menor de nuestros 
actos hecho con caridad repercute en beneficio de todos, en esta solidaridad 
entre todos los hombres, vivos o muertos, que se funda en la comunión de los 
santos. Todo pecado daña a esta comunión (CIgC 953) 
 
La comunión de los carismas: en la comunión de la Iglesia, el Espíritu Santo 
“reparte gracias especiales entre los fieles” para la edificación de la Iglesia (LG 
12). Pues bien, “a cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu para 
provecho común” (1 Co. 12,7) (CIgC 951) 
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Aparecida en el 7.2 n 365, al hablar de conversión pastoral y renovación 
misionera de las comunidades expresa, que la “decisión misionera debe 
impregnar todas las estructuras eclesiales y todos los planes pastorales de 
diócesis, parroquias, comunidades religiosas, movimientos y de cualquier 
institución de la Iglesia. Ninguna comunidad debe excusarse de entrar 
decididamente, con todas sus fuerzas, en los procesos constantes de 
renovación misionera, y de abandonar las estructuras caducas que ya no 
favorezcan la transmisión de la fe.  
 
La conversión personal despierta la capacidad de someterlo todo al servicio de 
la instauración del Reino de vida. Obispos, presbíteros, diáconos 
permanentes, consagrados y consagradas, laicos y laicas, estamos llamados a 
asumir una actitud de permanente conversión pastoral, que implica escuchar 
con atención y discernir “lo que el Espíritu está diciendo a las Iglesias” (Ap 2, 
29) a través de los signos de los tiempos en los que Dios se manifiesta” (Cf. 
CIgC 1057).  
 
La pastoral de la Iglesia no puede prescindir del contexto histórico donde viven 
sus miembros. Su vida acontece en contextos socioculturales bien concretos. 
Estas transformaciones sociales y culturales representan naturalmente nuevos 
desafíos para la Iglesia en su misión de construir el Reino de Dios. De allí 
nace la necesidad, en fidelidad al Espíritu Santo que la conduce, de una 
renovación eclesial, que implica reformas espirituales, pastorales y también 
institucionales (Cf. CIgC 1109).  
 
La conversión de los pastores nos lleva también a vivir y promover una 
espiritualidad de comunión y participación, proponiéndola como principio 
educativo en todos los lugares donde se forma el hombre y el cristiano, donde 
se educan los ministros del altar, las personas consagradas y los agentes 
pastorales, donde se construyen las familias y las comunidades1.  
 
Por consiguiente, los fieles, que han recibido el carácter sacramental por el 
bautismo, han sido capacitados y comprometidos “a servir a Dios mediante una 
participación viva en la santa Liturgia de la Iglesia y a ejercer su sacerdocio 
bautismal por el testimonio de una vida santa y de una caridad eficaz (Cf. LG 
10)” (CIgC 1273), mediante “La participación del bautizado en las funciones 
profética, sacerdotal y real de Cristo” (CIgC 1291). 
 
Actuar: 
El misterio de la comunión no es sólo con Dios Trino, sino con los hermanos. 
Porque la comunión se hace fraternidad desde la participación en la vida 
teologal de Dios, sabiendo que esa fraternidad es al mismo tiempo don y tarea.  
La comunión no se limita a la vida fraterna de la comunidad, sino que se 
extiende al ministerio a través de la participación de los laicos y de las 
estructuras eclesiales locales. Por eso es necesario renovar incansablemente 
el compromiso de fraternidad y conversión, con la consoladora certeza de que 
el Señor está presente donde se procura sinceramente vivir según su 
mandamiento del amor. 

                                            
1 NMI 43 
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La actividad del equipo de liturgia  ha de llevar a tomar actitudes prácticas para 
que se profundice el ejercicio de la comunión espiritual y apostólica entre los 
hermanos de todas las edades, apoyo indispensable para la misión apostólica 
en cada parroquia. 
 
El equipo de liturgia no está fuera del dinamismo 
eclesial, por ello, también necesita de la conversión 
pastoral para ser discípulos misioneros en torno a 
Jesucristo, Maestro y Pastor. De allí, nace la actitud 
de apertura, de diálogo y disponibilidad para 
promover la corresponsabilidad y participación 
efectiva de todos los fieles en la vida de las 
comunidades cristianas. Hoy, más que nunca, el 
testimonio de comunión eclesial y la santidad son 
una urgencia pastoral.  
 
Para cumplir su misión con responsabilidad personal, los laicos que colaboran 
en la liturgia necesitan una sólida formación doctrinal, pastoral, espiritual y un 
adecuado acompañamiento para dar testimonio de Cristo y de los valores del 
Reino en el ámbito de la vida social, económica, política y cultural.  
 
Los laicos que participan en el equipo de liturgia estan llamados, al igual que, 
toda la Iglesia en América Latina y El Caribe a un estado de misión. La 
evangelización del Continente, nos decía el papa Juan Pablo II, no puede 
realizarse hoy sin la colaboración de los fieles laicos2. Ellos han de ser parte 
activa y creativa en la elaboración y ejecución de proyectos pastorales a favor 
de la comunidad. Esto exige, de parte de los pastores, una mayor apertura de 
mentalidad para que entiendan y acojan el “ser” y el “hacer” del laico en la 
Iglesia, quien, por su bautismo y su confirmación, es discípulo y misionero de 
Jesucristo. En otras palabras, es necesario que el laico sea tenido muy en 
cuenta con un espíritu de comunión y participación3.  
 
Es posible que en el equipo de liturgia se quiera asumir un fuerte 
protagonismo. Por ello, es necesario un adecuado discernimiento, animación, 
coordinación y conducción pastoral para la edificación de la única Iglesia.   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

                                            
2 Cf. EAm 44 
3 Cf. PG 11 
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7. ESTUDIO PRÁCTICO SOBRE LOS MINISTERIOS Y 
SERVICIOS DE CADA SACRAMENTO Y DE LA LITURGIA DE 
LAS HORAS. 

 
• Se están elaborando otros manuales que complementarán este apartado y por razones prácticas 

no se han incluido en este. 

• Ver manual complementario para cada sacramento y la liturgia de las horas 
 
8. CELEBRACIÓN DE ACCIÓN DE GRACIAS. 
 
Se sugiere la actividad de organizar una 
Eucaristía con la participación de la 
comunidad y entregarles su “uniforme” o 
algún signo que señale como miembros 
del equipo de liturgia. Así como la 
constancia (documento) que los acredita 
como miembros del equipo de liturgia y 
finalmente un convivio con la comunidad. 
 
 
 
 

9. DESIGNAR SERVICIOS Y MINISTERIOS PARA CADA 
CELEBRACIÓN, JUNTO CON EL CALENDARIO DE 
CELEBRACIONES LITÚRGICAS. 

 
Este es el momento de ir poniendo en práctica la preparación que se recibió y colaborar para que las 
celebraciones litúrgicas sean más vivas y participativas, por eso es necesario elaborar una lista de las 
celebraciones y de los responsables de cada ministerio o servicio, se da un ejemplo de lo que puede y 
cómo se puede hacer. 
 
 Eucaristía 8:00 

a.m. 
Bautismos Vísperas 

Ministro Pbro. Juan 
Romero 

Diac. Felipe 
García 

Sr. Esteban 
Ramírez 

Servicio de 
monaguillos 

José Sánchez   

Servicio de orden Rubén Porras   
Servicio de lectores Sra. Concepción 

González 
  

Servicio de coro “Juan Pablo II”   
Servicio de...    
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10. DETERMINAR CON EXACTITUD LA PARTICIPACIÓN 
DE CADA SERVICIO Y MINISTERIO, ESTO ES LA 
PREPARACIÓN PROXIMA. 

 
Este momento tiene que ver con la preparación próxima en la que los 
miembros del equipo aclaran dudas, dan sugerencias, etc. 
 

11. EVALUAR CADA CELEBRACIÓN LITÚRGICA. 
 

Llevar un libro de actas para  evaluar  el antes, en y después de la celebración, considerar  al 
ministro, a los distintos servicios y ministerios, y a la asamblea. 
 
¿Qué  ayudó a preparar suficientemente la celebración? 
¿Qué obstaculizó  la preparación suficiente de la celebración? 
¿Qué  ayudó a vivir plenamente la celebración? 
¿Qué obstaculizó  vivir plenamente la celebración? 
¿Qué  sugerir ó impulsar para que las distintas pastorales colaboren en la 
continuidad de las celebraciones en la comunidad? 
¿Qué se puede hacer para mejorar tanto lo que ayudó como lo que no 
ayudó a la celebración? 


